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Frutihorticultura

Abordar los desafíos de la producción frutihortícola en la provincia 
de Buenos Aires implican tocar temas diversos, profundos y comple-
jos, de allí que para nosotros sea importante dedicarle este número 
de la revista del Ministerio de Desarrollo Agrario en la sección “Tema 
en debate”.

La horticultura y la fruticultura nos enfrentan a desafíos permanen-
tes. Como en pocas actividades la perecedibilidad de los productos 
y –consecuentemente– las características de los mercados, sus acto-
res, las técnicas de producción y las tecnologías existentes, la logís-
tica y las posibilidades de la industrialización de la producción, junto 
con los perfiles y preferencias de los consumidores, determinan un 
grado de complejidad especial para el análisis del subsistema agroa-
limentario y la implementación de políticas públicas. 

Por tratarse de una producción intensiva (o, más precisamente, 
de alta intensividad de trabajo por unidad de superficie), la frutihor-
ticultura involucra una gran cantidad de trabajadores y trabajadoras, 
generando oportunidades de trabajo, pero también necesitando per-
manentemente de mejoras para que la producción sea atractiva para 
las futuras generaciones.

Asimismo debe tenerse en cuenta que el porcentaje mayoritario 
de productores hortícolas son familiares, lo que implica que muchas 
de las complejidades de la producción se entrecruzan con las dificul-
tades de la producción en pequeña escala. 

En este número se encontrarán abordados una variedad de te-
mas, centrados principalmente en la producción hortícola (más que 
en la frutícola): desde la comercialización en los mercados internos y 
la exportación, la logística y los temas productivos. 

También, por supuesto, aparece un debate en torno a la política 
pública que, a nuestro criterio, tiene que proteger, apoyar e impulsar 
los eslabones más débiles de la cadena hortícola, a la vez que contri-
buir al crecimiento de todos sus integrantes, desde los que tienen una 
mayor porción de mercado a los de menor escala. 

Es en base a este criterio de política pública que se ha diseñado 
y avanzado en la construcción de nuevos mercados frutihortícolas 
regionales, con el doble objetivo de impulsar la producción en vastas 

POR DR. JAVIER RODRÍGUEZ
MINISTRO DE DESARROLLO AGRARIO 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

EDITORIAL



Suelos. El principio de todo

regiones de la provincia de Buenos Aires donde hoy es casi inexisten-
te, a la vez que mejorar las condiciones de acceso a estos alimentos 
por parte de los consumidores. Estos mercados regionales permitirán 
acortar el recorrido que realizan los productos frescos y, con ello, me-
jorar su precio y la calidad con que llegan al consumidor.

En materia de política pública vinculada a la horticultura, también 
se ha avanzado mucho estimulando la asociatividad de pequeños y 
medianos agricultores y de la agricultura familiar a través de coo-
perativas, federaciones y emprendimientos asociativos, permitiendo 
una mejora de la eficiencia así como una potenciación de la actividad 
individual de cada productor. 

Desde una mirada integral es fundamental desarrollar nuevas tec-
nologías y brindar asistencia técnica, de manera que la incorpora-
ción de mejores prácticas e innovaciones sean dinamizadores de la 
actividad productiva y permitan consolidar su crecimiento. Venimos 
desarrollando estas acciones tanto para la horticultura como para la 
fruticultura, recuperando el funcionamiento de las Chacras y Estacio-
nes experimentales y entendiendo la importancia de la I+D en horti-
cultura y fruticultura. 

Como puede observarse, muchos de los desafíos de la horticultu-
ra están siendo afrontados. Esperemos que esta Revista MDA sirva 
para analizar esos avances, debatirlos y profundizar aquellos progra-
mas que más resultados están mostrando. El futuro frutihortícola está 
en marcha en la provincia de Buenos Aires.
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POR MANUEL MARTÍN
DIRECTOR PROVINCIAL DE AGRICULTURA, MINISTERIO DE DESARROLLO AGRARIO 
DEL GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES.

CULTIVOS INTENSIVOS

Una agenda frutihortícola en 
la provincia de Buenos Aires

Las actividades 
hortícola y frutícola 
con sus particularidades 
que las diferencian del 
resto del sector 
agropecuario, tienen un 
rol estratégico para el 
desarrollo local y 
regional de la provincia 
de Buenos Aires. 
En consecuencia, 
resulta imprescindible 
delinear e implementar 
una agenda que ponga 
en valor el potencial 
productivo frutihortícola 
del territorio bonaerense.
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La provincia de Buenos Aires es 
el motor productivo del país de-
bido a que está conformada por 
ambientes muy heterogéneos que 
almacenan una riqueza muy signi-
ficativa en cuanto al potencial de 
rendimiento y la calidad de la pro-
ducción de los cultivos que sobre 
estos se realizan. 

Si bien es muy importante la 
producción agropecuaria, coexis-
ten en el interior de la provincia un 
conjunto de actividades producti-
vas que, con distinto grado de de-
sarrollo, son eslabones fundamen-
tales en la suma de las actividades 
agropecuarias comprendidas en el 
territorio bonaerense. 

En este sentido, la producción 
hortícola y la frutícola son dos de 
los principales cultivos intensivos 
que promueven el desarrollo local 
y regional de diferentes zonas bo-
naerenses. Estas dos actividades 
presentan características especí-
ficas que permiten diferenciarlas 
del resto del sector agropecuario 
y sobre las cuales se desagregan 
un conjunto de beneficios y desa-
fíos para fortalecer la producción 
primaria, el agregado de valor, la 
generación de empleo y los circui-
tos cortos de comercialización.

En virtud de lo expresado, re-
sulta relevante, en primer lugar, 
describir y caracterizar ambas 
actividades. Por un lado, la pro-
ducción hortícola presenta fácil 
adaptabilidad edáfica tornándose 
una producción con posibilidad 
de desarrollo en todo el territorio 
bonaerense. Sin embargo, la horti-
cultura se concentra en los princi-
pales ejidos urbanos en los que el 
consumo de hortalizas es mayor. 
Así, podemos mencionar la gran 
relevancia que presentan los cor-
dones hortícolas del Área Metro-
politana de Buenos Aires (AMBA), 
La Plata, General Pueyrredón y 

la zona de irrigación del sudoeste 
bonaerense. 

El destino comercial de los pro-
ductos hortícolas son mayormen-
te los mercados concentradores 
del AMBA, en donde, además del 
Mercado Central de Buenos Aires, 
existen más de 40 mercados que 
concentran la mayor producción 
de hortalizas del país.

Por otro lado, la producción frutí-
cola tiene una dispersión territorial 
y escala de producción diferente. 
La heterogeneidad edafoclimática 
de la provincia posibilita el desa-
rrollo de una amplia gama de fru-
tales, tanto en el sur como en el 
norte, ya sea de carozo, de pepita, 
de vid, de fruta fina, de cítricos, en-
tre otros. La comercialización de la 
fruta varía entre el mercado inter-
no y el mercado externo, pero a di-
ferencia de la producción hortíco-
la, la fruta suele recorrer decenas 
de kilómetros desde la ubicación 

del establecimiento productivo al 
mercado concentrador.

Ambas producciones presentan 
una importante demanda de mano 
de obra para el desarrollo del ci-
clo productivo y también requieren 
de alta tecnología para un manejo 
eficiente y sustentable de la pro-
ducción, siendo este un déficit en 
la actividad frutihortícola. 

En lo relativo a la escala de 
las unidades productivas puede 
observarse que mientras en la 
horticultura la mayor parte de la 
producción la llevan a cabo agri-
cultores familiares, en la fruticultu-
ra es más frecuente la presencia 
de empresas con una escala me-
diana o grande, en comparación 
con las hectáreas y volúmenes 
producidos en la horticultura. Claro 
está que esta generalización es un 
mero recorte de la realidad, dado 
que es posible también encontrar 
horticultores de mediana y gran 

Una agenda frutihortícola en la provincia de Buenos Aires
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escala, como así también fruticul-
tores de la Agricultura Familiar.

Como descripción general en-
tonces sostenemos que se trata 
de actividades que demandan 
mucha mano de obra, que se des-
tinan principalmente al mercado 
interno pero con buena posición 
comercial para exportar mate-
ria prima, que tienen posibilidad 
de desarrollo de subproductos a 
partir del agregado de valor, que 
requieren de nuevas tecnologías 
para la eficiencia y la sustentabili-
dad y que su distribución espacial 
es muy amplia con distintos gra-
dos de desarrollo con respecto a 
la zona agroecológica y la estrate-
gia de comercialización.

Agenda diferenciada

En ese marco, desde el Minis-
terio de Desarrollo Agrario (MDA) 
hemos propuesto una agenda de 
trabajo diferenciada para cada ac-

tividad, así como también accio-
nes transversales.

Entendemos que, si bien la fruta 
bonaerense es producida con una 
calidad de excelencia, el reconoci-
miento de esta actividad al interior 
de la provincia es bajo, ya que cul-
turalmente se suele comprender a 
la fruticultura como una actividad 
económica propia de economías 
regionales específicas, sin abor-
dar la participación de diferentes 
ambientes bonaerenses en esa 
zona. 

En esa línea, cabe señalar que 
en diferentes regiones bonaeren-
ses se desconoce el potencial pro-
ductivo que se tiene para el desa-
rrollo frutícola. Claro está que hay 
algunas frutas muy específicas de 
ambientes particulares, y también 
es cierto que existe un amplio es-
pectro de variedades y manejos 
que posibilitan incrementar la fron-
tera sobre la cual se pueden pro-

ducir frutales, tal es el caso del pe-
cán en el sudoeste, la vid en toda 
la provincia, el kiwi en el sudeste o 
el durazno en el norte.

Con el objetivo de analizar y po-
ner en evidencia esta situación he-
mos lanzado una encuesta perma-
nente, con la cual elaboramos un 
mapa de producción frutícola en el 
que tenemos en cuenta no solo la 
producción actual, sino que a par-
tir del análisis de establecimientos 
precedentes y de los análisis de 
los organismos de ciencia y tec-
nología involucrados en el proyec-
to, inferimos cuáles pueden ser o 
volver a ser zonas potencialmente 
productoras de frutas.

Asimismo, hemos generado una 
línea de financiamiento dentro del 
Fondo Agrario exclusiva para el 
sector, con el fin de que quien de-
see acceder a un crédito de inver-
sión, pueda tener años de gracia 
que permitan que la devolución del 
crédito se realice con la rentabili-
dad alcanzada en la producción, 
considerando que en los primeros 
años la producción de frutas es de 
un margen de rentabilidad bajo o 
nulo.

Debemos destacar que durante 
el año en curso se incorporó a la 
provincia de Buenos Aires como 
un territorio frutícola dentro del 
Consejo Federal del Trabajo, per-
mitiendo iniciar una serie de líneas 
de trabajo en relación a la regula-
ridad de la actividad y la formaliza-
ción del empleo.

En lo que respecta a la produc-
ción hortícola nos encontramos 
con dos desafíos. El primero con-
sistente en aumentar la tecnología 
presente en las unidades producti-
vas, para fortalecer la infraestruc-
tura y prevenir la emergencia, pero 
también para hacer más sosteni-
bles las labores productivas. En 

Una agenda frutihortícola en la provincia de Buenos Aires
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este sentido, hemos impulsado un 
conjunto de proyectos de financia-
miento para cooperativas de pro-
ductores y productoras familiares 
que residen en la provincia. Tam-
bién, financiado la construcción de 
invernáculos y brindado asistencia 
técnica a municipios y organiza-
ciones del interior bonaerense

El segundo desafío guarda rela-
ción con el primero. En cuanto a 
que es posible observar que en la 
mayoría de las localidades bonae-
renses se importa la producción 
de hortalizas, pese a que muchas 
veces esos distritos poseen exce-
lentes tierras y una aptitud formi-
dable para producir diferentes hor-
talizas. La limitante es entonces la 
falta de nuevos productores y nue-
vas productoras locales que quie-
ran iniciar este tipo de actividad. 
Por ese motivo, el fortalecimiento 
de estas unidades hortícolas en el 
interior provincial es también una 
forma de difundir la producción lo-
cal, generando circuitos cortos de 

comercialización y promoviendo la 
producción hortícola como gene-
radora de empleo genuino.

Producción sustentable

Si bien es destacable la impor-
tancia de la asistencia técnica y 
financiera en pos de fortalecer y 
descentralizar la producción, tam-
bién es importante hacer un abor-
daje específico de toda la cadena 
productiva desde la perspectiva 
de la sustentabilidad ambiental en 
el marco de las Buenas Prácticas 
Agrícolas (BPA), la experimenta-
ción y la investigación, la sanidad 
vegetal y la generación de cana-
les de comercialización acordes a 
cada contexto socio económico.

En dicho escenario, el ministe-
rio ha impulsado diferentes mesas 
provinciales en las cuales lleva-
mos a cabo encuentros para el de-
bate y el consenso de las acciones 
ministeriales que se realizan en 
torno a los cultivos intensivos.

El rol estratégico de la produc-
ción frutihortícola para el desarro-
llo local y regional de la provincia 
debe recuperarse. Con esa finali-
dad debemos retomar dentro de la 
cultura productiva la necesidad de 
la diversificación y la comercializa-
ción de cercanía, generando pues-
tos de trabajo, pero también con 
una agenda acorde a los nuevos 
tiempos en los que la tecnología 
nos debe facilitar los procesos, ha-
ciéndolos sostenibles y trazables. 

La agenda que proponemos 
requiere en el largo plazo la par-
ticipación de toda la comunidad 
productiva, con una mirada pros-
pectiva que considere al agregado 
de valor como uno de los eslabo-
nes principales de la producción 
intensiva, y en la cual el consumo 
de hortalizas esté vinculado de 
manera directa con productores 
locales que dispongan de altos ni-
veles de infraestructura tecnológi-
ca con un desarrollo de la produc-
ción eficiente y sustentable.

Una agenda frutihortícola en la provincia de Buenos Aires
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MERCADO GLOBAL

Sector Frutihortícola: comercio 
internacional y rol de la 
provincia de Buenos Aires

Se trata de un sector 
productivo que concentra más 
del 30% de la producción 
nacional. Durante el 2021 las 
exportaciones de hortalizas y 
legumbres sin elaborar 
mostraron un crecimiento. 
El mercado internacional de 
frutas frescas es una 
oportunidad para las empresas 
bonaerenses, demostrando 
que la actividad se encuentra 
en recuperación a pesar de la 
coyuntura local y global. 
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La pandemia de Covid-19 ge-
neró grandes impactos en la eco-
nomía global, afectando principal-
mente a la cadena de suministros 
de manufacturas, agroalimentos y 
productos de la pesca. En el caso 
particular del sector frutihortíco-
la, los impactos recayeron en la 
producción, distribución y comer-
cialización de un sector clave en 
materia de seguridad y nutrición 
alimentaria.

A pesar de las circunstancias 
atravesadas, la producción de 
frutas y hortalizas en la provincia 
de Buenos Aires alcanzó durante 
2020 un valor de USD 357,6 mi-
llones y en lo que va del año, en 
lo que respecta al periodo enero 
– septiembre, fue de USD 216,6 
millones.

En tal sentido, más allá de los 
vaivenes presentes en el comercio 
internacional, los principales paí-
ses importadores y consumidores 
de frutas y hortalizas en el mundo 
continúan siendo China, India, Es-
tados Unidos, la Unión Europea y 
Brasil, entre otros. 

Por fuera de estos países men-
cionados, a excepción de Brasil 
que importa, pero a su vez produ-
ce gran cantidad de fruta, Améri-
ca Latina (principalmente México, 
Colombia, Ecuador, Argentina, 
Perú, y Chile) se constituye como 
una zona con producción propia y 
bajos niveles de importación. 

Por su parte, África se caracteri-
za por contar –mayoritariamente– 
con producción destinada al auto-
consumo. Mientras que los países 

asiáticos se constituyen como 
países relativamente autosuficien-
tes que realizan exportaciones de 
manera “residual”. Sin embargo, 
países como Corea, Singapur e 
Indonesia son aquellos que se en-
cuentran traccionando la demanda 
de este tipo de productos.

Una de las principales caracte-
rísticas del comercio internacional 
es que se encuentra constante-
mente en movimiento. Por esta ra-
zón las tendencias, los mercados 
y los actores que allí se desen-
vuelven suelen cambiar.

Al respecto se puede mencio-
nar el caso de la Unión Europea 
que se encuentra atravesando un 
proceso de cambio y adaptación 
de sus políticas productivas con el 

objetivo de aumentar el consumo 
de frutas y verduras orgánicas. La 
producción agroecológica de fru-
tas y verduras, no solo a peque-
ña escala, sino también a gran 
escala, representa otro cambio de 
tendencia en el modelo producti-
vo. Saber qué se produce, cómo 
se produce y quiénes lo producen 
resultan variables claves a la hora 
de comercializar alimentos. La 
pandemia dejó en evidencia la im-
portancia de consumir –así como 
producir– alimentos de calidad e 
inocuos, elaborados de manera 
sustentable.

Si se presta especial atención al 
comercio internacional de frutas y 
hortalizas, se pueden observar al-
gunas características propias: 

Gráfico 1. Exportaciones de frutas, hortalizas y legumbres, y exportaciones totales 
de la provincia de Buenos Aires.

Sector Frutihortícola: comercio internacional y rol de la provincia de Buenos Aires

POR CECILIA JULIA LLABRESA Y ROCIO CELESTE DIETZB

A DIRECTORA DE RELACIONES INTERNACIONALES, MINISTERIO DE DESARROLLO AGRARIO 
DEL GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES.
B INTEGRANTE DE LA UNIDAD MINISTRO, MINISTERIO DE DESARROLLO AGRARIO 
DEL GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES.
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>> Se trata de productos mayor-
mente consumidos en el mercado 
interno de los países productores. 
Si se miran los flujos comerciales, 
se distinguirá que tienden a satis-
facer principalmente la demanda 
de Norteamérica y Europa.

>> Es importante remarcar que 
el comercio internacional de frutas 
y hortalizas depende mucho de la 
adecuación de estos productos al 
mercado de destino.

>> El comercio de frutas y hor-
talizas, así como es probable que 
suceda lo propio con casi todos los 
alimentos y productos del agro, se 
encuentra fuertemente condicio-
nado por medidas fitosanitarias y/o 
de calidad e inocuidad. Muchas de 
las cuales –la mayoría– tienen su 
razón científica y sanitaria de ser y 
otras resultan en barreras arbitra-
rias que dificultan o restringen el 
intercambio comercial.

>> Puede visualizarse un au-
mento en la preferencia por la pro-
ducción orgánica, agroecológica y 
trazable en los mercados de ma-
yor demanda.

Desafíos y oportunidades 
para el sector frutihortícola bo-
naerense

La provincia de Buenos Aires po-
see enormes potencialidades para 
el amplio espectro que contempla 
la frutihorticultura. En tal sentido, 
es importante destacar que con-
centra más del 30% de la produc-
ción de frutas y verduras del total 
nacional.

En lo que respecta a exportacio-
nes y en orden de importancia, la 
provincia de Buenos Aires envía 
sus excedentes frutícolas a Italia, 
Estados Unidos, España, Brasil, 
Uruguay, Países Bajos, Rusia, en-
tre otros.

En cuanto a sus excedentes hor-
tícolas y en orden de importancia, 
la provincia destina sus productos 
a Brasil, Paraguay, Senegal, Ru-
sia, Chile, Turquía, Italia, Uruguay, 
Estados Unidos, entre otros.

En el mismo sentido, es impor-
tante remarcar el aumento de las 
exportaciones –acumuladas– bo-
naerenses desde abril hasta sep-
tiembre del corriente año, donde 
las hortalizas y legumbres sin ela-
borar crecieron, en valor, de USD 

Gráfico 3. Exportaciones frutícolas de la provincia de Buenos Aires.

Gráfico 2. Exportaciones frutícolas de la provincia de Buenos Aires.

Sector Frutihortícola: comercio internacional y rol de la provincia de Buenos Aires
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20 millones a USD 37,6 millones; 
mientras que las exportaciones de 
frutas frescas crecieron de USD 
0,2 millones a USD 4,6 millones, 
demostrando que la actividad se 
encuentra en recuperación a pe-
sar de la coyuntura global, regio-
nal y local.

Otra de las características que 
presenta el mercado internacio-
nal de frutas y que constituye una 
oportunidad para las exportacio-
nes bonaerenses del sector, es 
que se trata de un mercado que 
aún no ha alcanzado su madurez. 
Se encuentra en constante evolu-
ción presentando oportunidades 
para la internacionalización de las 
empresas. 

Es de destacar que la provin-
cia de Buenos Aires se encuen-
tra dentro de las 10 principales 
provincias exportadoras de frutas 
y hortalizas de Argentina, desta-
cándose en frutas productos como 
frutillas congeladas, kiwis, aránda-
nos y otros frutos rojos. En tanto, 
en hortalizas, se destacan las ce-
bollas, arvejas, papas y tomates.

En lo que respecta a frutillas, 
se observa que las exportaciones 
durante el 2019 tuvieron una par-
ticipación del 20% en el total ex-
portado por Argentina, donde la 
participación pasó a ser del 25%. 
El crecimiento interanual de las 
exportaciones en dólares fue del 
47% para la provincia y del 19% 
para Argentina. En cuanto a kiwi, 
Buenos Aires se presenta como 
la principal provincia exportadora 
obteniendo una participación del 
100% en el total exportado para 
2019 y del 99% para 2020. Es 
importante destacar que el creci-
miento interanual que tuvieron las 
exportaciones en dólares fue del 
42,7% para el periodo considera-
do. 

Respecto de las hortalizas, en 
particular las cebollas, la provin-
cia de Buenos Aires es la princi-
pal exportadora obteniendo una 
participación del 53% en el total 
exportado para 2019 y del 55% 
para 2020. Asimismo, es necesa-
rio señalar que las exportaciones 
tuvieron una caída interanual en 
dólares del 8% para la provincia y 
del 10% para Argentina. 

En cuanto a productos como las 
arvejas, se observa que las expor-
taciones de la provincia durante 
el 2019 tuvieron una participación 
del 36% en el total exportado por 
Argentina, pero en 2020 dicha par-
ticipación pasó a ser del 72%. Sin 
embargo, el crecimiento interanual 
de las exportaciones para la pro-
vincia alcanzó un 123%, mientras 
que las de Argentina aumentaron 
solo un 12%.

El sector frutihortícola es un sec-
tor sumamente dinámico puesto 
que no solo contribuye a satisfacer 
la demanda interna de los bonae-
renses y argentinos, sino que tam-
bién genera importantes puestos 
de trabajo en la producción, trans-
porte, almacenamiento, comercia-
lización e industrialización. 

El comercio internacional mani-
fiesta una clara tendencia hacia 
bienes cuya producción se reali-
ce con prácticas sostenibles, por 
lo que, para muchos productos 
bonaerenses, esta es una oportu-
nidad que podría ser fundamental 
para el ingreso a nuevos mercados 
o bien afianzar los ya existentes. 

La apuesta por producciones 
aún más sustentables constituye 
uno de los pilares fundamentales 
para alcanzar el desarrollo soste-
nible del sector, requiriendo accio-
nes que generen equilibrio entre el 
desarrollo económico, social y am-
biental desde una óptica inclusiva.

A modo de cierre se puede afir-
mar que el mercado internacional 
de frutas y hortalizas representa 
una gran oportunidad para las pro-
ducciones de la provincia de Bue-
nos Aires. Su constante dinamis-
mo, la relevancia de los mercados 
regionales de cercanía, la impor-
tancia que adquieren las variables 
como la calidad e inocuidad de los 
productos –presentes en las pro-
ducciones bonaerenses– generan 
un nicho con grandes oportunida-
des para el crecimiento de las ex-
portaciones del sector.

Sector Frutihortícola: comercio internacional y rol de la provincia de Buenos Aires

El mercado internacional 
de frutas constituye 

una oportunidad 
para las exportaciones 
bonaerenses del sector.
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La importancia de los mercados concentradores en el abastecimiento y seguridad 
alimentaria de la población es clave. Resulta especialmente indispensable 
abordar el sistema de comercialización agroalimentaria para el aprovisionamiento 
de ciudades de diferentes características, así como incrementar la eficiencia 
a lo largo de toda la cadena.

PRODUCCIÓN Y ABASTECIMIENTO

Mercados concentradores 
frutihortícolas en la 
provincia de Buenos Aires

POR JAVIER CERNADASA Y PILAR PALMIERIB

A JEFE DE GABINETE DE LA SUBSECRETARÍA DE DESARROLLO AGRARIO Y CALIDAD AGROALIMENTARIA, MINISTERIO DE DESARROLLO 
AGRARIO DEL GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES.
B DIRECTORA DE ECONOMÍA, ESTADÍSTICAS Y MERCADOS AGROPECUARIOS, MINISTERIO DE DESARROLLO AGRARIO DEL GOBIERNO DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 
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Los mercados concentradores 
frutihortícolas son espacios so-
ciales complejos, en donde se 
realizan intercambios comerciales 
de frutas y hortalizas frescas con 
presencia física de productores 
agropecuarios, comerciantes ma-
yoristas y minoristas, empresas 
agroindustriales y trabajadores de 
la economía popular (Grenoville, 
Bruno y Radeljak, 2020).

Estos espacios, estructuran, en 
buena medida, el abastecimiento 
de frutas y hortalizas dentro de la 
región y en gran parte del país, 
movilizando aproximadamente el 
80% de los alimentos frescos que 
se consumen en el Área Metropo-
litana de Buenos Aires (AMBA), 
generando miles de puestos de 
trabajo y garantizando el abasteci-
miento gran parte del consumo del 
área metropolitana.

Hasta 1990 la comercialización 
de alimentos perecederos realiza-
da en los mercados concentrado-
res declarados de interés nacional 
por la Ley 19.227, en base a un 
criterio de planificación centraliza-
da de la comercialización donde 
el Mercado Central de Buenos Ai-
res (inaugurado en el año 1984), 
ocupaba el centro del esquema 
de abastecimiento. En este con-
texto se definieron 23 municipios 
del Conurbano donde se podían 
radicar mercados, pero toda mer-
cadería que ingresara para su 
venta mayorista debía hacerlo 
necesariamente a nombre de un 
operador del MCBA.  Con el De-
creto N°2284/91 de Desregulación 
Económica de 1991 se produjo 
un punto de inflexión: se dejó sin 
efecto la implementación de perí-
metros de protección tal cual lo es-
tablece la Ley 19.227. En 1993 se 
fortalecen estos lineamientos ha-
bilitando explícitamente cualquier 
tipo de intercambio comercial de 
productos perecederos, en conso-
nancia con la apertura masiva de 

supermercados que, en general, 
en el rubro frutas y hortalizas, se 
proveen directamente de produc-
tores. 

El objetivo de este artículo es ca-
racterizar estos mercados, ponien-
do especial énfasis en la relación 
entre su ubicación espacial y la 
distribución de los nodos de pro-
ducción y consumo en la provincia 
de Buenos Aires. 

Producción y consumo de fru-
tas y hortalizas en la PBA

La provincia de Buenos Aires es 
un territorio con más de 307.561 
km2, en donde viven 17,51 mi-
llones de habitantes (un 39% de 
la población del país). Un rasgo 
central para reflexionar sobre los 
procesos de comercialización de 
alimentos es la relación entre la 
forma de distribuir la producción y 
el consumo.

En relación al consumo de frutas 
y hortalizas, los datos de la En-
cuesta de Gasto de los Hogares 
2017/18 ENGHO indican que en 
promedio la población destina el 
20,02% del total del gasto de los 
hogares en alimentos. El 70% de 
la canasta de frutas y hortalizas 
que consume la población argen-
tina está integrado únicamente por 
cinco hortalizas (tomate, cebolla, 
zanahoria, zapallo, y lechuga) y 
cuatro frutas (naranja, banana, 
manzana, mandarina). El 79% de 
las compras de frutas y verduras 
se realizan a través de verdule-
rías, autoservicios y otros nego-
cios, mientras que el 21% se lleva 
adelante a través de supermerca-
dos (ENGHO17/18).

Se estima que el consumo diario 
de hortalizas promedio per cápita 
es de 238 g (100 g corresponden 
a hortalizas pesas y 96 g2 a fruta), 
siendo este consumo mayor en la 
medida que nos movemos hacia 

los estratos de mayores ingresos. 
Esto implica que en la PBA anual-
mente se consume un total de 1,4 
millones de toneladas de hortali-
zas y unos 570.000 kg de frutas.  
De este total el 75% del consumo 
frutihortícola se concentra en el 
área metropolitana.  

En relación a la producción hortí-
cola, la provincia de Buenos Aires 
concentra cerca del 30% de la su-
perficie con producción hortícola 
del país y, si bien hay actividad en 
varios partidos, se identifican tres 
regiones muy marcadas en rela-
ción a su perfil productivo.

1. REGIÓN HORTÍCOLA LA PLA-
TA Y AMBA: La zona periurbana 
abarca municipios que, por su ubi-
cación geográfica y las pequeñas 
parcelas en que está subdividida, 
desarrolla la horticultura principal-
mente en el denominado Cordón 
Hortícola Platense (La Plata, Flo-
rencio Varela, Berazategui) y luego 
hacia el norte la zona de Escobar, 
Exaltación de la Cruz, Gral. Rodrí-
guez, Luján, Marcos Paz, Merce-
des, Moreno y Pilar.  En efecto, el 
“cinturón verde” de Buenos Aires, 
con cabeza en la ciudad de La Pla-
ta, se extiende en forma de anillo 
entre 30 y 100 Km. alrededor del 
área metropolitana, albergando al 
principal núcleo productor de hor-
talizas de hojas y frutos, con una 
significativa y creciente superficie 
de cultivos bajo cubierta que se 
estima en torno a las 4.300 has y 
una superficie total en producción 
en torno a las 9.000 has.

2. REGIÓN HORTÍCOLA SUDES-
TE: EL PARTIDO DE GENERAL 
Pueyrredón es reconocido como 
uno de los grandes centros de pro-
ducción hortícola del país. Es una 
de las principales regiones abas-
tecedoras de hortalizas de hoja y 
fruto al resto del país. La produc-
ción se concentra en una franja de 
25 km que bordea a la ciudad 

Mercados concentradores frutihortícolas en la provincia de Buenos Aires
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Figura 1. Población total por partido. Figura 2. Principales regiones de producción hortícola. 

de Mar del Plata con una super-
ficie en producción de 9.500 has 
a campo y 750 has bajo cubierta 
(INTA, 2020). De un total de 40 
hortalizas cultivadas sobresalen 
cinco especies: lechuga, tomate, 
zapallo, maíz dulce y zanahoria. 
Luego en los partidos de Balcar-
ce, Gral. Pueyrredón, Gral. Alva-
rado, Lobería y Tandil, destinan 
unas 34.000 has a la producción 
de papa, con una producción es-
timada en 1,4 millones de tn, más 
del 50% de la producción total del 
país. En esta zona se localizan las 
principales industrias de papas, 
que consumen más de 550.000 tn 
de papa anual.

3. REGIÓN DEL VALLE BONAE-
RENSE DEL RÍO COLORADO: 
La región del Valle Bonaerense del 
Río Colorado se ubica al sudoes-
te de la provincia de Buenos Aires 
sobre los partidos de Villarino y 
Patagones. En la región la activi-
dad más importante es la horticul-
tura con 9.540 has y en especial 
la producción de cebolla que con-
centra el 90% de la superficie hor-
tícola. 

Existen otras regiones producti-
vas de relevancia. En primer lugar, 
la producción de batata en zona 

norte de la PBA centralmente en el 
partido de San Pedro, donde hay 
cerca de 2.000 has destinadas a 
este cultivo. Luego hay actividad 
hortícola en la zona noroeste y 
norte de la PBA en el partido de 
General Villegas, Pergamino, Ju-
nín, Rojas y también al sudoeste 
en Bahía Blanca Púan y Daireaux.

Si bien el abastecimiento para el 
consumo de hortalizas en el área 
metropolitana y en la PBA es nu-
trido, en gran parte por la produc-
ción provincial, también se consu-
me mercadería de otras regiones 
productivas, por ejemplo, en el 
invierno ingresan los tomates de 
San Juan, hay momentos que in-
gresa papa de Córdoba o la zona 
del Cuyo. La estacionalidad de la 
producción genera que necesa-
riamente se generen procesos de 
complementariedad entre distintas 
regiones productivas del país que 
pueden, por sus condiciones agro-
climáticas, producir en diferentes 
fases temporales.

En relación a la producción de 
frutas, en la PBA se destinan unas 
6.532 has a la actividad frutícola. 
En la zona de San Pedro y Bara-
dero hay más de 3.300 has desti-
nadas a cítricos y frutos de carozo 

y cerca de 200 has destinadas a la 
producción de arándanos. Luego 
se destaca la región de General 
Pueyrredón con la producción de 
kiwi y frutillas. Si bien la actividad 
tiene cierta relevancia en las eco-
nomías regionales, el abasteci-
miento al mercado provincial pro-
viene en su gran mayoría de otras 
regiones, manzanas y peras de 
Rio Negro, naranjas y mandarinas 
del NEA, entre otros.

Esta configuración de produc-
ción regionalizada y atomizada, 
consumo concentrado y distancias 
muy largas genera que el desarro-
llo de mercados concentradores 
sea un espacio necesario para la 
organización de la distribución de 
la producción y abastecimiento del 
consumo interno.

Caracterización y distribución 
geográfica de los mercados 
concentradores de la PBA3

Desde el Ministerio de Desa-
rrollo Agrario se realizó un rele-
vamiento de los establecimientos 
de comercialización mayorista fru-
tihortícola de la provincia de Bue-
nos Aires, dando cuenta de que se 
encuentran en funcionamiento 47 
Mercados Mayoristas en 27 muni-

Mercados concentradores frutihortícolas en la provincia de Buenos Aires

Fuente: Elaboración propia en base a DPE.
Fuente: Elaboración propia en base a INTA -UNLP-Corfo 
y CNA-18.
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Gráfico 1. Mercados mayoristas de la PBA por zona. Gráfico 2. Mercados mayoristas de la PBA por tipo 
de administración.

Figura 3. Ubicación de los mercados mayoristas de la PBA.

Mercados concentradores frutihortícolas en la provincia de Buenos Aires

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Ministerio 
de Desarrollo Agrario (MDA).

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Ministerio de 
Desarrollo Agrario (MDA).

Fuente: Ministerio de Desarrollo Agrario (2021).

cipios con una superficie cubierta 
total estimada de 334.500 m2 y 
117 puestos en promedio por mer-
cado. 

Los mercados se encuentran 
ubicados en torno a ciudades con 
alta densidad poblacional y a los 
cinturones hortícolas de mayor en-
vergadura (AMBA, Bahía Blanca y 
General Pueyrredón). 

Como se observa en el mapa, 
el 85% de los mercados se ubi-
can en la región metropolitana de 
la PBA, mientras que el resto de 
los mercados se ubica en regiones 
que tienen centros de consumo re-
levantes o zonas productivas cer-
canas, como son los mercados de 
Bahía Blanca y Mar del Plata.

La distribución geográfica de los 
mercados mayoristas confirma su 
rol de abastecedor de productos 
frescos a las grandes urbes y de 
articulador con los espacios pro-
ductivos. Si analizamos los mer-
cados del conurbano bonaerense 
en función de los tres cordones4 
que rodean a la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA) pode-
mos apreciar que principalmente 
se ubican en el segundo cordón 
(60%), y en menor medida en el 

primer y tercer cordón (24 y 16% 
respectivamente).

Peralta et al. (2016) plantean que 
existen tres tipos de mercados en 
los que se comercializan frutas y 
verduras que se diferencian entre 
sí por poseer distintas característi-
cas: i) Mercados cercanos o en la 
zona de producción, atendidos por 
quinteros, son más baratos y ofer-
tan principalmente hortalizas de 
hoja; ii) Mercados satélites, tienen 
precios intermedios entre los mer-
cados antes mencionados y los 
mercados centrales. Con respecto 
al primer grupo, intervienen facto-
res como el aumento del costo de 

transporte, dado la mayor distan-
cia existente entre los mismos y 
el área de producción, y también 
la aparición de terceros, ya sean 
repartidores o consignatarios; y iii) 
Mercados centrales, más cerca-
nos a los centros de consumo. En 
estos la intermediación es a través 
de puesteros, dado los mayores 
gastos de transporte y los costos 
de alquiler, tienden a tener mayo-
res precios.

Por otro lado, cabe destacar que 
la mayor parte de los mercados 
son de capital privado o asocia
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tivo (91,5% del total) debido a la 
pérdida de participación e involu-
cramiento del sector público en la 
actividad como resultado del con-
texto de desregulación económi-
ca que sucedió años después de 
la creación de la Corporación del 
Mercado Central de Buenos Aires. 
Así, durante las últimas décadas 
se gestaron de forma desordena-
da nuevos mercados mayoristas 
en el AMBA. Esta situación generó 
la heterogeneidad en la comer-
cialización mayorista de frutas y 
hortalizas en la PBA respecto a 
ubicaciones, tamaños y estructu-
ras edilicias de los mercados. Sin 
embargo, hay algunas deficien-
cias comunes que deben abordar-
se, por ejemplo, el bajo grado de 
formalización laboral y fiscal, y la 
ausencia de información respecto 
a operadores y operaciones.

Ante esta situación, desde el 
Ministerio de Desarrollo Agrario 
provincial se está avanzando en la 
registración de mercados y opera-
dores al mismo tiempo que se creó 
la Mesa Provincial de Mercados 
Frutihortícolas (Resolución MDA 
66/2020) con participación de los 
titulares de mercados y represen-
tantes municipales junto a otros 
organismos provinciales y nacio-
nales vinculados a la materia.

Por su parte, se conformó la Red 
de Mercados Provinciales (Reso-
lución 1/2020 de la Subsecretaría 
de Desarrollo Agrario y Calidad 
Agroalimentaria) para generar un 
sistema de información homogé-
nea que garantice la transparencia 
de las operaciones y la democra-
tización y accesibilidad a la infor-
mación para facilitar la toma de 
decisiones a productores y consu-
midores. En este sentido, el Minis-
terio de Desarrollo Agrario del Go-
bierno de la Provincia de Buenos 
Aires desarrolló e implementó la 
plataforma Mercados Mayoristas 

Transparentes para el seguimien-
to de la evolución de los precios 
mayoristas.

Los mercados concentrado-
res durante la pandemia del CO-
VID-19

La creación de la mesa de diá-
logo provincial repercutió en que 
se instituyeran determinados ni-
veles de coordinación para llevar 
a cabo la adopción de medidas 
de profilaxis con cierto grado de 
simultaneidad (ello ha sido reco-
nocido por los actores). Asimismo, 
el rol de los municipios para de-
terminar el cierre y/o continuidad 
de los mercados resultó decisivo, 
lo cual implicó la apertura de ca-
nales de negociación con los es-
tamentos locales ante la ocurren-
cia de casos positivos. En casos 
como los de zona norte (Escobar 
o Pilar) o zona oeste (Moreno o 
General Rodríguez), se trató de 
negociaciones que se resolvieron 
unilateralmente y con plazos muy 
diferenciados. Pero en el caso de 
tres de los mercados más impor-
tantes de la zona sur se realizó un 
acuerdo en conjunto con los muni-
cipios para acordar una fecha de 
cierre coordinada de quince días. 
Con respecto a las limitaciones 
que presentan los protocolos, vale 
señalar que las acciones estable-
cidas por los mismos, de carácter 
enunciativo sanitarista, incentivan 
a los actores a involucrarse en las 
acciones preventivas, lo cual ha 
repercutido en una mejoría gene-
ral de las condiciones de higiene 
(Barsky y Ami, 2020).

Construcción de nuevos mer-
cados concentradores regionales

La región centro de la provincia 
es una importante área de consu-
mo y cuenta con nuevos empren-
dimientos de producción hortícola 
que requieren de un ordenamiento 

y apoyo al proceso de producción. 
El centro oeste dispone de 2000 
has destinadas a la producción 
hortícola. Sin embargo, ante la 
ausencia de mercados concentra-
dores en la región se produce el 
encarecimiento del producto ob-
tenido y menores condiciones de 
la producción ofertada debido al 
transporte. 

Es por ello que a través del Plan 
Provincia En Marcha se financió 
la construcción de dos mercados 
concentradores frutihortícolas, en 
Coronel Suárez y Pehuajó, con un 
desembolso total del gobierno pro-
vincial de $70 millones. Asimismo, 
para continuar potenciando el de-
sarrollo regional se construirá un 
tercer mercado en la zona centro 
en el marco del Plan Bonaerense 
de Desarrollo Rural. Este progra-
ma permitirá impulsar la produc-
ción, generar nuevos empleos, 
mejorar la calidad de los productos 
y obtener precios más convenien-
tes para los consumidores.

Comentarios finales

Los mercados concentradores 
ocupan un lugar central en el abas-
tecimiento y seguridad alimentaria 
de la población.  

Desde el período de planifica-
ción de los sistemas de comercia-
lización de alimentos perecederos 
en la década del setenta y ochen-
ta, la estrategia estuvo orientada 
a planificar el sistema en el área 
metropolitana. Luego, desde el 
proceso de desregulación y de la 
mano del crecimiento poblacional, 
fueron surgiendo nuevos merca-
dos en su mayoría ubicados en 
torno a los principales centros de 
consumo.

El relevamiento del MDA permi-
tió identificar actualmente la exis-
tencia de 47 mercados concen-

Mercados concentradores frutihortícolas en la provincia de Buenos Aires
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Figura 4. Construcción de nuevos mercados concentradores regionales 
financiados por el MDA.

tradores en la PBA. Se trata de 
establecimientos con escalas e in-
fraestructuras muy diversas entre 
sí. De este total unos 43 se ubican 
en el AMBA.

Sin embargo, esta configuración 
del entramado de comercializa-
ción genera el abastecimiento en 
diferentes puntos de la PBA. En el 
interior de la provincia, ya sea por 
los grandes gastos de transporte o 
por resultar insuficiente, el acceso 
a determinado tipo de alimentos 
se vuelve más dificultoso. Con un 
territorio tan extenso, los costos 
de transporte son un factor deter-
minante en el abastecimiento de 
alimentos y en sus precios.

Es indispensable abordar el sis-
tema de comercialización agro-
alimentaria para el aprovisiona-
miento de ciudades de diferentes 
tamaños, densidades y distancias 
entre sí. Este sistema debe promo-
ver la integración de la producción 
local, incrementar la eficiencia a 
lo largo de toda la cadena, y ga-
rantizar volumen, variedad, habi-
tualidad y calidad en los alimentos 
ofertados.

Por ello, y acompañando los 
nuevos desarrollos de producción 
hortícola en el centro-oeste de la 
provincia, desde el MDA se ha im-
pulsado la construcción de nuevos 
mercados concentradores que 
puedan fortalecer el entramado de 
producción y abastecimiento local 
de alimentos. 

Asimismo, luego de décadas de 
un crecimiento desordenado de 
los mercados mayoristas, la Mesa 
Provincial de coordinación entre 
el sector público y privado debe 
avanzar en la generación de in-
centivos para modernizar los sis-
temas de distribución y las formas 
de comercialización a través de 
la mejora de la infraestructura de 
los mercados que permita mejorar 
la seguridad y la eficiencia en el 
abastecimiento de alimentos. 

En este sentido, es fundamen-
tal conformar la Red Provincial de 
Mercados Mayoristas Frutihortíco-
las, ya que esta puede ordenar, 
sistematizar y establecer condi-
ciones de igualdad en el funciona-
miento de la actividad frutihortíco-
la. Y esto redundará en mayores 

niveles de transparencia en la co-
mercialización.
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Reducción de pérdida y 
desperdicios de alimentos 
en mercados mayoristas

Resaltar la importancia sobre el estudio de pérdidas y desperdicios de 
alimentos, tiene como fin de lograr una gestión integral de estos mediante 
la implementación de una economía circular, que permita colaborar con la 
disminución del hambre y mejorar el ambiente por medio de la reducción 
de residuos. Representa una problemática que debe abordarse con el 
compromiso de los diversos actores sociales que forman parte del proceso.
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Cuantificar las pérdidas y des-
perdicios de alimentos en el marco 
de la producción, distribución, ven-
ta y consumo de la actividad fruti-
hortícola en el Área Metropolitana 
de Buenos Aires presenta caracte-
rísticas singulares que requieren 
de un estudio exhaustivo, debido a 
la complejidad y descentralización 
de su cadena productiva y de co-
mercialización. 

En este aspecto el Ministerio de 
Desarrollo Agrario de la Provincia 
de Buenos Aires (MDA) en conjun-
to con la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO), el Ministerio 
de Agricultura Ganadería y Pesca 
de la Nación, el municipio de Be-
razategui y el municipio de Morón, 
han desarrollado un estudio en el 
marco del Proyecto “Municipios 
sin Desperdicios”, que tuvo por 
objeto en su primera fase abordar 
la problemática de las pérdidas en 
los mercados mayoristas.

En este trabajo se analizaron 
dos mercados: el del Municipio de 
Berazategui, “Productores del Sud 
S.A.”, y el del municipio de Morón, 
“SAROPALCA”.

Pudo observarse en estas ex-
periencias que las pérdidas de ali-
mentos generadas en la actividad 
son muy significativas y son con-
secuencia, entre otras cosas, de la 
sobreproducción y la baja deman-
da según corresponda. No obstan-
te, es importante destacar que, al 
no ser variables predecibles, no 
es posible estandarizar una oferta 
que permita evitar la generación 
de pérdidas.

Cabe aclarar que gran parte de 
los alimentos que son desecha-
dos como residuos para su dis-
posición final, podrían ser aptos 
en su mayor parte para consumo. 
Entonces, ¿por qué se desechan? 
La respuesta sin demasiado análi-
sis podría ser sencilla: porque no 
cumplen con las condiciones orga-
nolépticas para la venta o porque 
no llegarán en estado apto hasta 
su próxima comercialización. 

Otro interrogante que surge de 
este estudio es si estas pérdidas 
están contempladas por los pro-
ductores y las mismas se trans-
fieren a los precios. Esta pregunta 
demanda sin lugar a duda el aná-
lisis de la formación de precios en 
torno a la producción frutihortícola.

Respecto a esto, puede cons-
truirse hipotéticamente una cade-
na de diversos costos que podrían 
componer y modificar los precios 
finales. Entre los más destacados 
pueden mencionarse: la renta de 
la tierra; los costos de combusti-
ble, servicios y fletes; los alquile-
res para la comercialización, tanto 
mayoristas como minoristas; los 
precios relativos; las variables ma-
croeconómicas, entre la que se 
destaca la inflación; y cuestiones 
de contexto como la estacionali-
dad, las condiciones ambientales, 
la accesibilidad a las zonas de 
producción, la disponibilidad de 
la infraestructura de red eléctrica 

para el abastecimiento de agua y 
refrigeración y el costo de los ser-
vicios, entre otras.

Como puede observarse, esta 
complejidad requiere por sus múl-
tiples dimensiones y variables de 
un estudio interdisciplinario que 
permita identificar, analizar y diag-
nosticar los distintos aspectos que 
influyen sobre la formación de pre-
cios y, por otra parte, mejorar la 
eficiencia de la cadena productiva 
y de comercialización en pos de 
lograr la sustentabilidad económi-
ca y ambiental del proceso.

El aspecto socioeconómico

Uno de los aspectos más influ-
yentes tanto en la formación de 
precios como en la relación de 
oferta y demanda es sin duda la 
dimensión macroeconómica. En 
este aspecto es necesario hacer 
un breve repaso de los últimos 
años para comprender cómo se 
ha generado un contexto desfavo-
rable para la actividad productiva y 
cómo la recuperación del mercado 
interno requiere de incentivos por 
parte del estado en sus distintos 
niveles para incrementar la de-
manda.

En este aspecto las pérdidas ge-
neradas, partiendo de que las mis-
mas son per se de vital importancia 
debido a que productos de buena 
calidad no son consumidos, en un 
contexto socioeconómico que pre-
senta altos niveles de pobreza, to-
man una relevancia mayor.

La situación socioeconómica ac-
tual no comienza en la pandemia, 
sino que es producto del impacto 
negativo generado por las políti-
cas económicas que se estable-
cieron en el periodo gobernado 
por la Alianza Cambiemos, que se 
extendió desde diciembre de 2015 
hasta diciembre de 2019. 

Reducción de pérdida y desperdicios de alimentos en mercados mayoristas

No es posible 
estandarizar 
una oferta
que permita 
evitar la 
generación
de pérdidas.
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Reducción de pérdida y desperdicios de alimentos en mercados mayoristas

En el curso de esos cuatro años 
de gobierno, tres fueron de rece-
sión por políticas económicas que 
transfirieron capital a los secto-
res económicos concentrados a 
costa de incrementar las presio-
nes sobre el personal asalariado, 
condenando a los sectores más 
desfavorecidos del sistema a una 
economía de subsistencia o direc-
tamente a la exclusión. 

Entre las variables más rele-
vantes que desencadenaron di-
cho contexto pueden destacarse: 
una fuerte devaluación; baja en 
los salarios reales; incremento de 
tarifas; inflación; cierre de peque-
ñas y medianas empresas; creci-
miento del desempleo; tope a las 
paritarias; empobrecimiento de las 
economías regionales; y endeu-
damiento externo e interno, entre 
otras.

Este marco ha generado un fuer-

te impacto social y económico que 
afectó al mercado interno y por 
ende a la cadena de producción 
y de comercialización de los pro-
ductos nacionales, entre los que 
se encuentran los de la actividad 
frutihortícola.

A su vez, sumado a la crisis, el 
gran endeudamiento externo y los 
compromisos a corto plazo que 
se acordaron en el periodo men-
cionado se han convertido en uno 
de los principales problemas es-
tructurales para el país. En este 
aspecto, el crecimiento de la deu-
da en dólares limitó seriamente 
el plan del Gobierno de la nueva 
gestión que asumió en diciembre 
de 2019 y que debió afrontar una 
negociación con acreedores exter-
nos, entre los que se encuentra el 
Fondo Monetario Internacional, en 
un contexto al que se sumó pocos 
meses después la pandemia pro-
vocada por el virus SARS-CoV-2, 

también conocido como COVID-19 
o coronavirus.

Es decir que el nuevo presiden-
te y los nuevos gobernadores de-
bieron afrontar la difícil tarea de 
recomponer un sistema de salud 
devastado, que simbólicamente 
también durante la gestión anterior 
había perdido el rango de ministerio 
a nivel nacional. Esto implicó gene-
rar un continuo equilibrio entre la 
salud y la economía, debiendo des-
viar en principio, fondos que hubie-
ran sido destinados a la recupera-
ción económica para dar respuesta 
a la emergencia sanitaria y social.

La situación descripta no solo 
tuvo repercusiones a nivel local, 
dado que el mercado internacional 
también sufrió una fuerte recesión 
producto del cierre de actividades 
en todo el mundo, lo que compleji-
zó aún más las economías nacio-
nales.
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Reducción de pérdida y desperdicios de alimentos en mercados mayoristas

Este contexto sin lugar a duda 
tuvo un fuerte impacto en la de-
manda y en los mercados inter-
nos. No obstante, las actividades 
definidas como esenciales, como 
la de producción de alimentos, 
estuvieron a la altura de las cir-
cunstancias. En este aspecto cabe 
destacar que tanto los productores 
locales como los mercados, han 
cumplido un rol esencial durante 
la pandemia asegurando el abas-
tecimiento de alimentos para la 
población.

Es por todo este contexto que 
como sociedad debemos velar 
para evitar las perdidas y desper-
dicios de alimentos, que por otra 
parte tienen un fuerte impacto 
ambiental, no solo en la mayor ge-
neración de residuos sólidos urba-
nos sino también en la utilización 
de agua, energía e insumos para 
su producción. Esta afirmación 
requiere de la construcción de ca-
nales para el aprovechamiento de 
las pérdidas generadas y convertir 
a las mismas en insumos, lo que 
implica la elaboración de diversas 
estrategias. 

Estrategias de redistribución, 
recuperación y elaboración

Dentro de las estrategias de 
aprovechamiento de pérdidas 
pueden observarse distintos ti-
pos: de redistribución, de recu-
peración y de utilización como 
insumo para la elaboración de 
productos.

Las primeras son las destinadas 
a identificar y separar los alimen-
tos que aún se encuentran en 
buen estado para ser consumi-
dos. Esto requiere de incorporar 
un eslabón más a la cadena pro-
ductiva mediante la generación de 
puestos de trabajo destinados a 
realizar dicha operación para pos-
teriormente trasladar la mercade-

ría recuperada a instituciones de 
bien público que así lo requieran. 
Cabe aclarar que en este aspecto 
el mercado sería beneficiario por 
tener que disponer un volumen 
menor de residuos.

La segunda estrategia implica 
realizar un proceso simple de 
recuperación de las condiciones 
sanitarias de los alimentos para 
su posterior comercialización. Es 
importante aclarar que la recupe-
ración hace referencia a eliminar 
partes no comestibles o en esta-
do organoléptico desagradable y 
su comercialización puede reali-
zarse mediante la producción de 
ensaladas y ensaladas de fruta 
que no requieren de un proceso 
productivo, pero que tienen un 
valor agregado.

La tercera estrategia supone la 
utilización de las pérdidas como 
insumo para un proceso produc-
tivo. Esto requiere de mayor ela-
boración e infraestructura, aun-
que la inversión requerida no es 
significativa y puede tener un re-
cupero económico en la venta de 
los productos. Esto implica la pro-
ducción de jugos, salsas, conser-
vas y cualquier otro producto que 
pueda surgir de la utilización de 
las frutas, verduras y hortalizas 
que no serán comercializadas.

Cabe aclarar que el proceso 
de limpieza en estas etapas ge-
nerará residuos que no podrán 
utilizarse como subproductos de 
alimentos para personas, pero 
sí para animales. Otro destino 
podría ser la generación de com-
post para su uso como fertilizante 
natural.

Estas estrategias no solo impli-
can el máximo aprovechamiento 
de las pérdidas de alimentos ge-
neradas en los mercados, sino 
también que aportan beneficios a 

instituciones de bien público, ge-
neran fuentes de trabajo, y redu-
cen el impacto ambiental debido 
al mejor aprovechamiento de los 
recursos y la menor disposición 
de residuos sólidos, lo que a su 
vez implica un menor costo para 
el mercado en el almacenamien-
to, traslado y disposición final de 
estos últimos.

El compromiso de las partes

Las pérdidas y desperdicios de 
alimentos representan una pro-
blemática que debe abordarse 
con el compromiso de los diver-
sos actores sociales que forman 
parte del proceso. 

El estudio y la elaboración de 
planes y estrategias para llevar 
adelante la reducción requieren 
de un estudio que contemple los 
distintos aspectos de las com-
plejas cadenas productivas y de 
comercialización que se dan en 
torno a dicha actividad.

Por otra parte, el contexto so-
cioeconómico tiene un fuerte 
impacto en la demanda. Esto 
requiere la necesidad imperante 
de identificar diversos escenarios 
para minimizar la generación de 
pérdidas.

En otro aspecto, también es 
necesario diagnosticar las con-
secuencias que podría tener el 
cambio climático en la actividad, 
lo que requiere el relevamiento 
de las obras necesarias de miti-
gación y adaptación a estas.

Por último, es indispensable 
abordar en forma integral y ho-
lística la actividad, a fin de lograr 
una gestión sustentable que mi-
nimice los impactos ambientales, 
el uso de agua, de insumos, de 
energía y la generación de resi-
duos.
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ESTRATEGIAS PRODUCTIVAS

Los pequeños establecimientos hortícolas platenses confirman una dinámica que 
requiere de políticas públicas que posibiliten y gestionen un diferente ordenamiento 
territorial. En este artículo se presentan algunos resultados representativos –deri-
vados de estudios previos– desagregados en función de los ejes: familia, trabajo, 
tierra, producción y comercialización.

Nuevas características de la 
estructura socio-productiva de 
la pequeña horticultura platense. 
Razones para un reordenamiento 
territorial*
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Nuevas características de la estructura socio-productiva de la pequeña horticultura platense

Introducción

En los últimos veinte años la es-
tructura social de la horticultura del 
Área Metropolitana de Buenos Aires 
(AMBA) experimentó importantes 
transformaciones que solo cono-
cemos parcialmente o en partidos 
específicos del área. La desactua-
lización de las estadísticas dispo-
nibles, los escasos relevamientos 
socio-productivos existentes y los 
estudios de casos disponibles que 
abordan aspectos particulares de la 
estructura social de la horticultura, 
brindan un conocimiento limitado 
del conjunto de la actividad. 

La horticultura del AMBA mostra-
ba a fines de la década del noven-
ta y principios del siglo actual una 
concentración en la Zona Sur del 
área (principalmente en el partido 
de La Plata), junto a la persisten-
cia de establecimientos hortícolas 
(EH) en Pilar y cierto desplaza-
miento de la actividad hacia Exal-
tación de la Cruz en la Zona Norte, 
a la vez de una notable retracción 
en la Zona Oeste (Benencia y 
Quaranta, 2005; Le Gall y García, 
2010).

La estructura social de la horti-
cultura presentaba tres grupos de 
productores. Uno de productores 
capitalizados que combinan la 
producción a campo con una im-
portante superficie bajo cubierta 
(en torno a las 10 hectáreas), utili-
zando como principal forma social 
de trabajo la mediería combinada 
con trabajadores asalariados per-
manente (capataces, tractoristas, 
y peones generales) y temporarios 
contratados bajo la modalidad de 
“tanteros”. Estos empresarios, por 
lo general, comercializaban la pro-
ducción a través de puestos pro-
pios en mercados concentradores. 
Otro grupo de productores medios 
eran aquellos que combinaban la 
producción a campo y bajo cu-
bierta y utilizaban medieros como 
mano de obra, y que podían o no 
realizar ventas directas en merca-
dos concentradores. Finalmente, 
la presencia de un conjunto rele-
vante de horticultores familiares 
integrado de forma creciente por 
productores migrantes del actual 
Estado Plurinacional de Bolivia 
(Benencia y Quaranta, 2005).

Los estudios realizados sobre la 

actividad en los últimos 15 años 
prestan mayor atención al último 
de los segmentos señalados, foca-
lizados en la Zona Sur y, particu-
larmente, en el partido de La Plata. 
La expansión de la actividad y el 
cultivo bajo cubierta en esta zona 
es motorizada en una medida im-
portante por los pequeños horticul-
tores procedentes de Bolivia. Esta 
expansión, junto a la retracción de 
la actividad en las otras zonas del 
área metropolitana, son el rasgo 
más llamativo y estudiado de la 
evolución de la actividad (García, 
2015).

El avance de los pequeños pro-
ductores bolivianos ocurre asocia-
do a la salida de la actividad del 
segmento de productores medios 
vinculados a la migración italiana 
y portuguesa a través del arrenda-
miento de la tierra de estos esta-
blecimientos1. A fin de actualizar 
el conocimiento disponible acerca 
de las características sociales y 
productivas de este actor clave de 
la horticultura del AMBA, se llevó 
a cabo en el año 2018 un releva-
miento de productores, familias 
y establecimientos hortícolas del 

POR MATÍAS GARCÍAA Y GERMÁN QUARANTAB

A CONICET, UNIVERSIDAD NACIONAL ARTURO JAURETCHE Y UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA.
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Cuadro 1. Superficie total (ha) y por estratos de los EH. Gráfico 1. Superficie media total y superficie media 
hortícola, en hectáreas.

Fuente: Elaboración propia. Fuente: Elaboración propia.
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partido de La Plata2. En este artí-
culo, a partir de los hallazgos de 
dicho estudio, se abordan algunos 
resultados representativos de los 
pequeños establecimientos hortí-
colas platense que se desagregan 
en los ejes de familia, trabajo, tie-
rra, producción y comercialización.

Tierra

En la provincia de Buenos Aires 
existen 28.878 hectáreas hortíco-
las, incluyendo a las produccio-
nes extensivas de papa y cebolla 
(Censo Nacional Agropecuario 
2018, 2021). En este marco, resal-
tan aún más las  8.612 hectáreas 
hortícolas de uso intensivo que, se 
estiman, existen en La Plata (Bal-
dini, 2020) (Miranda, 2017) (Miran-
da, 2017). Y más todavía, cuando 
poco más de la mitad (4372 ha) se 
encuentran bajo cubierta (Op. cit.). 

El primer dato a destacar es el 
tamaño (superficie total) de es-
tos EH, cuyo valor medio es de 
1,56 ha. Esta exigua superficie 
se muestra más problemática al 
observar la distribución de los EH 
por estrato de tamaño (Ver Cuadro 
1). El primer estrato representa el 
55,6% de las unidades y tiene una 
superficie media de 0,85 ha.

Estas pequeñas superficies 
implican, entre otras consecuen-

cias, una mayor intensificación 
en el uso de la tierra. La misma 
se observa de diversas maneras. 
Por un lado, la superficie hortíco-
la3 media relevada es de 1,49ha, 
lo que resulta en la existencia de 
solo 700m2 (poco más del 4% del 
total) que se destina —en prome-
dio por EH— a caminos, vivienda, 
galpones y espacios de terreno no 
hortícola; todo el resto se reserva 
para el cultivo hortícola. Por otra 
parte, poco más de la mitad de la 
superficie hortícola se encuentra 
bajo cubierta (Ver Gráfico 3). 

El arrendamiento es sin duda la 
forma casi exclusiva de acceso a 
la tierra para este segmento de 
productores, llegando casi al 95%. 
El acuerdo de arrendamiento es 
implementado mediante un con-
trato escrito con certificación de fir-
ma y timbrado en dos de cada tres 
casos (Ver Gráfico 2). Aun así, se 
trata en la práctica de un acceso a 
la tierra que genera incertidumbre 
asociada a la actualización de los 
montos que exigen los propieta-
rios, tanto al renovarse un contrato 
como durante el mismo. A pesar 
de ello, la misma no trae como 
consecuencias una movilidad sig-
nificativa, dado que casi 3 de cada 
4 productores nunca cambiaron el 
establecimiento hortícola, un 18% 
solo lo hizo una vez y el resto dos 
o más veces (Ver Gráfico 3). Esta 

aparente contradicción posee va-
rias explicaciones, aunque resulta 
más relevante la vinculada a los 
costos de oportunidad que impli-
can una mudanza.

Producción y estrategias pro-
ductivas

Estos productores con super-
ficies medias totales de 1,56 ha 
deben recurrir casi inexorable-
mente a la tecnología del inver-
náculo para lograr un uso más 
intensivo de un recurso escaso 
(por su precio) como es la tierra. 
Esta intensificación se expresa en 
la presencia del invernáculo en el 
89% de los EH. Otro dato de la in-
tensificación productiva es la pre-
valencia de la superficie hortícola 
bajo cubierta (0,76ha) por sobre 
la de a campo (0,73ha). Final-
mente existe un 36,5% de casos 
en donde la producción es exclu-
sivamente bajo cubierta, un dato 
llamativo teniendo en cuenta el 
estrato de pequeños productores 
del estudio.

De esta manera, a priori se pue-
den establecer tres categorías de 
EH, según su forma de produc-
ción: i) EH que exclusivamente 
producen a campo (EH-AC); ii) 
EH que exclusivamente produ-
cen bajo cubierta (EH-BC); y iii) 
EH que poseen un sistema mixto 
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Gráfico 2. Características del contrato de arrendamiento. Gráfico 3. Cantidad de cambios de EH en el rol de productor.

Fuente: Elaboración propia. Fuente: Elaboración propia.
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deproducción, a campo y bajo cu-
bierta (EH-Mx) (Ver Gráfico 4).

Las estrategias productivas se 
estructuran no solo en función de 
la superficie hortícola y el grado 
de relevancia del invernáculo, sino 
que además se destacan los cul-
tivos elegidos (solanáceas, hoja, 
crucíferas y pesadas). 

A modo de discusión, se pue-
den establecer una serie de tipos 
de EH, en relación a su estrategia 
productiva. Los EH-AC serían una 
forma de iniciarse como produc-
tor, dada su reducida antigüedad 
y escasa capitalización. Estos 
establecimientos se caracterizan 
por superficies totales medias de 
2 hectáreas, aunque la mediana 
es de 1, evidenciando una mayor 
dispersión de casos. Mayorita-
riamente se caracterizan por una 
diversificación productiva dado 
que el 59% produce las cuatro fa-
milias de hortalizas, y un 95% al 
menos tres familias. En estos ca-
sos, a modo de hipótesis como en 
la escalera boliviana descripta por 
(Benencia, 1999), el destino de 
excedentes se dirige a la faz pro-
ductiva, y más específicamente a 
la incorporación de invernáculos, 
pasando entonces a formar parte 
de los EH-Mx.

Precisamente, los EH-Mx son 
mayoría en el sector y se caracte-
rizan por mantener una superficie 

hortícola de 1,79 hectáreas, redu-
cir la diversificación de cultivos a 
campo e incrementar la superficie 
bajo cubierta en general, y con 
hortalizas de fruto en particular. 
Cuando estos EH mixtos poseen 
hasta 1 hectárea, en el 66% de 
los casos realizan solo cultivos 
de hoja bajo cubierta; cuando la 
superficie es mayor a 1 hectárea, 
dicha proporción se revierte, que-
dando solo un 33% de los casos 
que hacen solo hoja, mientras que 
el resto combina con cultivos de 
fruto. De esta manera se vislum-
bra un proceso de crecimiento y 
capitalización, similar a lo analiza-
do por García (2012) en la primer 
década del 2000.

Lo novedoso es la aparición de 
una nueva estrategia de iniciación 
productiva, caracterizada por quin-
tas muy pequeñas que solo culti-
van bajo cubierta. Se trata de una 
porción muy significativa de EH 
(36,5%), con reducidas superficies 
hortícolas (0,93ha) y con cobertu-
ra total de invernáculo. Son quin-
tas de una antigüedad promedio 
de 4,5 años, menor a la de los EH-
Mx (6,75 años). Se vislumbra una 
estrategia de iniciación que, al-
quilando menores superficies que 
en el caso de EH-AC, compensa 
intensificando la producción me-
diante la incorporación de inverna-
deros. La elección y proporción de 
cultivos dentro de los invernáculos 
es similar a la que realizan los EH-

Mx, por cuanto un 68,5% llevan a 
cabo cultivos de fruto y de hoja, y 
los restantes hace solo de hoja. La 
presencia de cultivos de fruto, en 
general, aparece y se incrementa 
a medida que crece la superficie 
bajo cubierta. 

Familia y trabajo

La gran mayoría de las quintas 
encuestadas son de carácter fa-
miliar (83%) acorde al universo 
de nuestro estudio. Las familias 
hortícolas están integradas por 4,1 
personas en promedio y el 73% de 
estas tiene hasta cinco miembros. 
Además, los hogares son predo-
minantemente nucleares (85%). 
La edad promedio de las jefaturas 
de hogar y de los cónyuges es de 
36 y 34 años respectivamente, 
mientras que ese valor para los hi-
jos e hijas es de 10 años.   

El tamaño y la composición de 
los hogares no evidencia una es-
trategia familiar de ampliar la can-
tidad de miembros para disponer 
mayor capacidad potencial de tra-
bajo para destinar a la actividad 
hortícola. La composición familiar, 
junto a la escasa contratación de 
trabajo no familiar, se traduce en 
la intensificación del trabajo de los 
cónyuges y, como veremos, en la 
participación selectiva de los hijos 
e hijas para completar el trabajo 
requerido por la actividad. Esta 
participación no se traduce en 

Gráfico 4. Distribución de EH según implementen sistemas o 
forma de producción sólo a campo, sólo bajo cubierta o con 
sistema mixto. 

Fuente: Elaboración propia.
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abandono escolar: la asistencia 
educativa de los hijos es genera-
lizada.

La actividad económica de los 
integrantes del núcleo del hogar 
está centrada en el trabajo realiza-
do en la quinta hortícola, resultan-
do la pluriactividad un fenómeno 
ausente en estas familias. Esta 
situación confirma una caracterís-
tica persistente en el cinturón hor-
tícola del AMBA, dado el tiempo de 
trabajo que la actividad exige a las 
unidades familiares. 

Al trabajo realizado por la pareja 
de productores se suma el aporta-
do por otros miembros del núcleo 
familiar. El 48,9% de los hijos de 
10 y más años manifiestan traba-
jar en la horticultura. El porcentaje 
de hijos que declara realizar traba-
jos productivos es mayor para los 
varones y se incrementa a medida 
que aumenta la edad de los y las 
hijas. Lo hijos indican trabajar en 
el EH en el 53,3% de los casos 
y las hijas en el 45,4%. Además, 
mientras que el 36,5% de los hijos 
e hijas de 10 a 14 años declaran 

trabajar, ese valor es del 70,4% 
para aquellos de entre 15 y 17 
años y del 90,2% para los de 18 y 
más años de edad. 

La intensificación mencionada 
se observa en que casi todos los 
jefes de hogar (89,9%) declaran 
trabajar 9 y más horas diarias.  A 
la ocupación de los jefes o jefas de 
hogar se suma la de los cónyuges 
e hijos que trabajan entre 4 y 8 ho-
ras en el 76,4% y el 66,3% de los 
casos respectivamente. Los jefes 
y jefas de los hogares trabajan en 
promedio 10 horas diarias, las y 
los cónyuges 8 horas, y los hijos e 
hijas mayores de 10 años trabajan 
6 horas.      

Comercialización

Es entendible la dependencia 
casi total de los intermediarios 
para comercializar, considerando 
que apenas el 6% de los produc-
tores posee vehículo apto para 
transportar mercadería (utilitarios, 
camionetas y camiones). Aun así, 
de las diversas modalidades exis-
tentes, se destaca la venta vía 

consignación como la principal 
para el 98% de los productores de 
este segmento, y no precisamen-
te por ser la mejor opción o más 
beneficiosa para los productores. 
Este canal implica la entrega de 
mercadería a un intermediario que 
recién a los 7, y hasta 15 días, re-
gresa para informar al productor 
cuánto de lo llevado ha sido ven-
dido, a qué precio y efectivizar el 
pago. Esta situación pone en evi-
dencia una relación de poder muy 
desigual y afecta la proporción del 
valor apropiada por cada una de 
los sujetos.  

Como canal secundario, pero 
con una importancia notablemente 
menor, aparece mayoritariamen-
te la “venta en tranquera”. Esta 
modalidad implica la negociación 
y pago en el momento de entre-
ga de la mercadería. Finalmente, 
apenas un 16% de los productores 
ubica también como canal secun-
dario la venta directa (bolsones, 
ferias, etc.).

En cuanto al destino de la pro-
ducción, el segmento bajo estudio 
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remite su producción indefecti-
blemente a los mercados locales 
del Gran Buenos Aires y La Plata. 
Apenas un 5,5% afirmó haber ven-
dido durante el último año a través 
de mercados del interior de la pro-
vincia de Buenos Aires (siendo los 
destinos los mercados de Mar del 
Plata y Bahía Blanca), mientras 
que un 12,5% eventualmente lo 
hizo a través de mercados de otras 
provincias del país (destacándose 
Rosario, y en menor medida Cór-
doba y Santa Fe). 

Conclusiones

El artículo se centra en el estu-
dio de los pequeños productores 
familiares de La Plata. Los mis-
mos se caracterizan por el redu-
cido tamaño de los EH, la inten-
sificación del uso de la tierra y el 
trabajo familiar.  Estos tres ele-
mentos se encuentran claramente 
relacionados y muestran una ma-
yor relevancia en el estrato bajo 
estudio. 

La reducida superficie de los EH 
se asocia al precio de los arren-
damientos y se traduce en la in-
tensificación del uso de la tierra 
mediante la tecnología del inver-
náculo, lo que conlleva una mayor 
demanda de fuerza de trabajo que 
aporta la familia horticultora. 

Estas familias son nucleares, jó-
venes y de origen boliviano que en 
una gran proporción arriban a la 
Argentina después del año 2006.  
El tamaño de la familia y la ausen-
cia de trabajo externo implica una 
intensificación del uso la fuerza del 
trabajo de todos los miembros de 
la familia.

El arrendamiento es la forma de 
acceso a la tierra casi exclusiva. 
Esto no se refleja en una mayor 
movilidad de los productores entre 
EH, contrariamente a lo que se su-
ponía. 

Las estrategias productivas ob-
servadas evidencian la poca re-
levancia de la producción exclu-
sivamente a campo (11% de los 
establecimientos). Asimismo, se 
destaca la estrategia mayoritaria 
de establecimientos que producen 
bajo a cubierta y a campo (53%), 
donde los cultivos de frutos apare-
cen e incrementan su participación 
a medida que aumenta la superfi-
cie con invernadero. Por otra par-
te, es novedosa para este estrato 
de pequeños productores la pre-
sencia de EH que producen de for-
ma exclusiva bajo cubierta (36%). 
Así, la presencia del invernáculo 
en la actualidad es independiente 
del tipo de productor y de cultivo 
realizado, de modo que constituye 
una condición para la producción 
hortícola.     

La consignación es el canal prin-
cipal de comercialización para la 
totalidad de los productores. Esta 
modalidad, que reduce la capaci-
dad de apropiación del valor pro-
ducido, junto a las características 
del acceso a la tierra constituyen 
dos de las principales debilidades 
de este tipo de productor, y expli-
can en gran medida la presente 
estructura de este segmento de la 
horticultura platense.   

Todos estos indicadores que 
caracterizan a la estructura so-
cio-productiva del estrato mayori-
tario de horticultores de La Plata, 
no hacen más que confirmar una 
dinámica insostenible. Dicha diná-
mica requiere de forma urgente de 
políticas públicas que posibiliten 
y gestionen un diferente ordena-
miento territorial. 
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El abastecimiento de alimentos en el país se encuentra altamente concentrado 
e impacta negativamente en los dos extremos de la cadena de comercialización: 
agricultores familiares y consumidores. Un abordaje acerca de la acción colectiva 
y del Estado permite recuperar experiencias sobre modalidades viables de 
comercialización alternativa que contribuyen a mejorar esta situación.

Agricultura familiar: 
mercados y estrategias 
de comercialización

ALTERNATIVAS VIABLES
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Uno de los principales problemas 
que tiene el abastecimiento de ali-
mentos en la Argentina es la cre-
ciente integración, concentración 
y transnacionalización del sistema 
agroalimentario que abarca distin-
tas fases o etapas que van desde 
la producción primaria, la elabora-
ción industrial, la comercialización 
intermedia (mayorista) y final (mi-
norista), hasta pautas de consumo 
y formas de acceso alimentario. 
Esta desigualdad y desequilibrio 
de poder en la gobernanza de la 
cadena agroalimentaria genera 
efectos nocivos para los pequeños 
y medianos agricultores, agricul-
tura familiar, cooperativas, fede-
raciones, emprendimientos aso-
ciativos y familiares, pequeñas y 
medianas empresas (PyME). Esto 
se ve reflejado, por ejemplo, en la 
etapa de comercio minorista. El 
supermercadismo está concentra-
do en pocas manos  que controlan 
alrededor  del 70% del mercado, 
en detrimento de negocios mino-
ristas conducidos por emprende-
dores familiares o cooperativas. 
Si sumamos a este problema a los 
consumidores con alto desconoci-
miento e invisibilización de los pro-
ductos cooperativos, artesanales y 
agroecológicos, tendremos limita-
ciones para desarrollar mercados 
alternativos a comercialización he-
gemónica y concentrada.

Es importante plantear que abor-
dar la cuestión alimentaria visibili-
za la insuficiencia de acceso a los 
alimentos y malnutrición para una 
parte importante de la población. 
Esta situación se viene deterio-
rando en nuestro país desde hace 
al menos cuatro décadas, aunque 

tiende a agravarse críticamente 
luego de etapas de políticas neoli-
berales como la reciente, a lo que 
se suma el impacto provocado por 
la situación actual de emergencia 
sanitaria. En tal sentido, desde el 
retorno de la democracia en 1983, 
las voces críticas a la estructura-
ción dominante del sistema agro-
alimentario vienen multiplicándose 
y se sostienen en sólidos argu-
mentos y evidencias empíricas, 
al tiempo que provienen de di-
versidad de actores, que incluyen 
desde el mundo académico y las 
entidades independientes, a las 
propias construcciones colectivas 
impulsadas por los principales 
sujetos sociales involucrados del 
mundo rural y urbano. Estos plan-
teos ponen en evidencia tenden-
cias estructurales vinculadas a la 
creciente concentración, transna-
cionalización y oligopolización del 
sistema agroalimentario.

La concentración económica 
que se evidencia en los mercados, 
no solo genera consecuencias 
negativas a los productores, sino 
también a los consumidores, prin-
cipalmente a los sectores popula-
res —también pertenecientes a la 
Economía Popular—, debido a la 
participación que posee el consu-
mo de alimentos y bienes de pri-
mera necesidad en sus ingresos. 
Entre estas circunstancias, cabe 
considerar especialmente: a) res-
tricción del acceso a alimentos sa-
nos y variados; b) modificación de 
las pautas culturales de consumo 
asociadas a las transformaciones 
de la comensalidad a partir de la 
segmentación de la alimentación; 
y c) elevados precios de los pro-

ductos, debido a la fijación unilate-
ral de los precios por parte de los 
supermercados.

En la década del noventa, el 
sector agropecuario argentino 
respondió a las condiciones que 
estableció el modelo neoliberal en 
Argentina. Durante este periodo 
su dinámica presentó un funciona-
miento que varios autores señalan 
como “paradojal” ya que duplicó 
su producción y el volumen de ex-
portaciones, e incorporó tecnolo-
gía. Al mismo tiempo, experimentó 
un muy fuerte proceso de concen-
tración económica, exclusión de 
los actores tradicionales de la es-
tructura social agraria argentina, y 
la precarización aun mayor de las 
condiciones del empleo en el sec-
tor. Por otro lado, se implementó 
un sistema de comercialización 
concentrado, expulsando a mu-
chas familias productoras del pro-
ceso de producción, distribución y 
consumo de alimentos.

Los productores encuentran en 
los sistemas de comercialización 
problemas de acceso y escaso 
poder de negociación para colo-
car sus productos. Frente a esto, 
es necesario impulsar políticas y 
formas de organización, que per-
mitan una comercialización con 
mayor acceso a los espacios co-
merciales, que los productos de 
los agricultores familiares lleguen 
de manera competitiva a los mer-
cados llamados convencionales 
con mecanismos más inclusivos; 
y asimismo, es indispensable la 
búsqueda de estrategias comer-
ciales alternativas, nuevos canales 
de comercialización más directos, 
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que les permitan a los agricultores 
familiares valorizar su trabajo y 
evitar intermediaciones comercia-
les que les resulten perjudiciales 
(ferias francas, mercados asociati-
vos, comercializadoras solidarias).

Antiguamente, el mercado hacía 
referencia al lugar de encuentro 
entre personas para comercializar 
bienes necesarios para su vida co-
tidiana. Actualmente, la mayoría 
de estos intercambios no ocurren 
de manera tan directa sino a tra-
vés de una intrincada cadena pro-
ductiva, perdiéndose el mercado 
como ese espacio de encuentro 
entre productores y consumido-
res finales. Sin realizar aquí un 
análisis de las formas de concebir 
el mercado, ni de su mutación en 
el tiempo, se propone entenderlo 
como una construcción social e 
histórica construida políticamen-
te por el ser humano, que puede 
adquirir diferentes formas. Re-
tomando una definición afín, po-
demos decir que un mercado es 
“una institución responsable de 

la coordinación de múltiples ini-
ciativas autónomamente dirigidas 
para expresar necesidades y re-
querimientos productivos, o para 
organizar la producción de bienes 
y servicios útiles para el consumo 
o la producción. Pero no es el úni-
co mecanismo posible” (Plasencia 
y Orzi, 2007). 

Caracciolo Basco (2013) afirma 
en este sentido que los mercados 
solidarios son aquellos construi-
dos por la economía social y so-
lidaria (en general con apoyo del 
Estado), espacios en los cuales 
se establecen relaciones sociales 
entre productores y compradores, 
ancladas en una ética nueva que 
guía nuevas prácticas económi-
cas: eliminación/disminución de 
la intermediación; precio justo; no 
explotación; calidad; equidad de 
género; y cuidado del ambiente. 
Adicionalmente, la construcción 
de otras formas de producir más 
solidarias está intrínsecamente 
relacionada a formas de consu-
mo de iguales características, por 

lo cual los consumidores también 
adquieren un rol importante. A par-
tir de ello, entendemos que es im-
portante para los productores de la 
agricultura familiar la construcción 
y el fortalecimiento de mercados 
solidarios, en los que la solidari-
dad sea un eje central, y en donde 
sus participantes “actúan con una 
lógica en la que la búsqueda de 
ventajas económicas particulares 
se realiza en el marco de consi-
deraciones morales, que limitan el 
campo de las acciones aceptables 
de modo que nadie pueda resultar 
afectado en las condiciones de re-
producción de su vida” (Orzi y Pla-
sencia, 2007: 5-6).

En el periurbano del AMBA, la 
mayoría de las familias producto-
ras venden las hortalizas a través 
de largas cadenas de comercia-
lización a mercados concentra-
dores. Esa situación deja a estos 
actores como “tomadores de pre-
cios”, en una situación de vulne-
rabilidad. Ese mecanismo, que en 
la horticultura se denomina venta 
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“a culata de camión”, genera asi-
metrías muy marcadas en el mo-
mento de llevar adelante la venta 
de las hortalizas. Como respuesta, 
en los últimos años algunos orga-
nismos del Estado (secretarías, 
universidades, INTA, ministerios) 
y organizaciones de productores 
promovieron canales cortos de 
comercialización para evitar la in-
termediación y disminuir la depen-
dencia, a la vez que mejoran las 
condiciones de compra para los 
consumidores. 

Entre las alternativas de comer-
cialización de la agricultura familiar 
basadas en relaciones sociales 
entre diferentes actores, podemos 
mencionar las siguientes (Carac-
ciolo et al., 2012 y 2019):

• COMERCIALIZADORA DE IN-
TERMEDIACIÓN SOLIDARIA: 
organizaciones que no tienen 
afán de lucro y no buscan maxi-
mizar las ganancias en el proce-
so de intermediación, sino mejo-
rar el ingreso de los productores 
y fomentar el consumo respon-
sable. Existen comercializadoras 
que no son minoristas como las 
ya mencionadas sino principal-
mente mayoristas, y que bajo la 
figura jurídica de Federación de 
Cooperativas venden alimentos 
frescos y/o procesados como, 
por ejemplo, la Federación de 
Entidades Cooperativas Solida-
rias de Ayuda Mutua (FEDES-
AM). Otro caso que se puede 
mencionar es el de Central Coo-
perativa. Es un centro regional 
de acopio, distribución y logística 
mayorista de alimentos coopera-
tivos de la economía popular y 
la agricultura familiar. Desde allí 
se articulan acciones con redes 
de distribución alimentaria de la 
ESS y se impulsan circuitos ali-
mentarios específicos. Funciona 
en la Nave S1, Puestos 31, 32, 
33 y 34 del Mercado Central de 

Buenos Aires. Su conformación 
fue impulsada en septiembre de 
2016 por la Universidad Nacio-
nal de Quilmes, en coordinación 
multiactoral con la Federación 
de Cooperativas Apícolas de 
Argentina (Fecoapi) y las coope-
rativas de trabajo “La Ciudad” y 
“Despiertavoces”.

• COOPERATIVAS DE TRABA-
JO O COMERCIALIZACIÓN DE 
AGRICULTORES FAMILIARES: 
son productores familiares ale-
jados de los grandes centros de 
consumo que buscan solucionar 
el problema de almacenamien-
to y logística. Se organizan en 
cooperativas para comercializar 
los productos regionales en las 
“cadenas largas”, lo que les per-
mite atenuar las condiciones de 
desventaja en que se encuen-
tran. Estas alternativas tienen 
el apoyo financiero y técnico del 
Estado.

• MERCADOS ASOCIATIVOS 
MAYORISTAS: son mercados 
concentradores de verduras y 
hortalizas creados por producto-
res agrupados en cooperativas 
o asociaciones. Esta modalidad 
les permite a los productores 
vender a mayor escala y, con 
frecuencia, al consumidor mino-
rista sin intermediaros. Las orga-
nizaciones de origen boliviano 
son distintivas de los periurba-
nos hortícolas de las grandes 
ciudades, donde la mayoría de 
los puestos pertenecen a pro-
ductores.

• COMPRE ESTATAL: el Estado 
adquiere directamente produc-
tos alimenticios producidos por 
la agricultura familiar. Existen 
sólidos antecedentes de com-
pra pública en Latinoamérica, 
mientras que en la Argentina, 
dicho proceso es incipiente. Si 
bien ha sido sancionada en la 
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Ley de Reparación Histórica 
de la Agricultura Familiar (Ley 
27.118, artículo 22), la misma no 
se encuentra aún reglamentada. 
Algunas de las experiencias en 
nuestro país fueron el programa 
“Hambre Cero” de la provincia de 
Misiones, o la compra de semi-
llas del Ministerio de Desarrollo 
Social de Nación a la Federación 
de Cooperativas Agropecuarias 
de San Juan (FECOAGRO) para 
el programa ProHuerta. Tam-
bién las experiencias en distin-
tos municipios del país, como la 
propuesta de compra hortalizas 
para el Comedor de la Universi-
dad Nacional de La Plata, en la 
provincia de Buenos Aires.

• ALMACENES AUTOGESTI-
VOS: se diferencian de las Fe-
rias porque están gestionadas 
por un único actor, una organi-
zación de productores que es la 
que toma las decisiones estraté-
gicas y operativas. Se proveen 
de productos de su propia orga-
nización aun cuando completan 
la provisión del almacén con 
productos de proveedores pro-
venientes de emprendimientos 
familiares o cooperativos de di-
ferentes regiones del país (acei-
te, azúcar, yerba, tomate natural, 
queso de campo, fideos comu-
nes y para celíacos, hongos, 
mermeladas, embutidos de car-
ne de llama etc.). Un ejemplo de 
este tipo es la Unión Trabajado-
res de la Tierra (UTT) que es una 
organización con más de 4.000 
familias productoras que están 
presentes en la mayoría de las 
provincias del país. La UTT ven-
de frutas y verduras agroecoló-
gicas de sus productores en al-
macenes de Ramos  Generales 
distribuidos en el AMBA puestos, 
que se promocionan con el subtí-
tulo de “Verduras sin agrotóxicos 
en C.A.B.A”. También venden 
bolsones de verduras agroeco-

lógicas a Comercializadoras 
de Intermediación Solidaria y a 
Cooperativas de Consumo.

• CONSUMIDORES ORGA-
NIZADORES: los consumido-
res se organizan en nodos que 
pueden ser grupos de vecinos 
o compañeros de trabajo y más 
formalmente en cooperativas de 
consumo. Tratan de ofrecer pro-
ductos de calidad a buen precio 
a sus socios/consumidores com-
prando a la agricultura familiar 
y economía social/popular tam-
bién a precios que ambas par-
tes consideran justos. La Coo-
perativa de Consumo La Yumba 
tuvo sus inicios en la Asamblea 
barrial de Juan B. Justo y Co-
rrientes, en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, creándose for-
malmente en 2014. Constituye 
un ejemplo de esta modalidad 
que está siendo gestionada por 
un pequeño grupo de sus 1300 
socios actuales. Tiene como 
proveedores a agricultores fami-
liares (horticultores de La 1610 y 
de la Unión Trabajadores de la 
Tierra, entre otros, que producen 
en forma agroecológica), coope-
rativas de trabajo que procesan 
alimentos, (Maxim, Pasta Sur, La 
Ciudad, etc.) y emprendimientos 
familiares. La cooperativa tiene 
una variada oferta de productos 
que incluye alimentos, bebidas, 
artesanías, tejidos, publicacio-
nes, juguetes, etc.

Un esquema de gestión dife-
rente es el de la Cooperativa 
de Consumo La Obrera de Ba-
hía Blanca. Se trata de una em-
presa de la economía social de 
envergadura, con una gestión 
conducida por sus socios y con 
varios miles de trabajadores 
asalariados en las tareas que 
hacen a la gestión. Fue creada 
en 1920 por un grupo de vecinos 
de esa ciudad que se oponía al 
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aumento de los precios del pan. 
Tiene 1.600.000 asociados y 60 
supermercados en ciudades de 
las provincias de Buenos aires, 
Neuquén, La Pampa y Rio Ne-
gro. Esta empresa  dispone de 
marcas propias, tarjeta de cré-
dito y se provee no solo de la 
Economía Social sino también 
de otros proveedores tipo Pe-
queñas y Medianas Empresas 
(PyME) que estima confiables. 
Además promueve el desarro-
llo de proveedores regionales 
PyME, los asociados participan 
en Círculos de Consumidores 
para informarse y capacitarse, y 
tiene un laboratorio de control de 
la calidad. Tal como señalan en 
su sitio web, el principal objetivo 
para La Obrera es brindar a sus 
socios mejores precios que el 
comercio convencional sin des-
cuidar la calidad de sus produc-
tos, la prevención de la salud y el 
cuidado del ambiente.

• FERIAS DE LA AGRICULTU-
RA FAMILIAR: son ferias aten-
didas por los propios producto-
res familiares, ya sea vendiendo 
verdura por peso o en bolsones 
previamente armados en las 
quintas. Esta estrategia es una 
de las más difundidas, más allá 
de los inconvenientes surgidos 
en el marco de las restricciones 
de la Pandemia.  Las ferias son 
espacios de encuentro entre el 
consumidor y el productor, en 
los que se venden verduras (en 
bolsones o por peso), conser-
vas, miel, dulces, panificados e 
incluso, a veces, artesanías. Ge-
neralmente, las ferias se arman 
en el centro de la ciudad o en los 
barrios y, según el tipo, pueden 
participar de su organización: 
el municipio; las organizaciones 
sociales; la universidad; los gru-
pos de consumidores; el INTA y 
otras instituciones (Ministerio de 
Desarrollo Agrario, Secretaría de 

Agricultura Familiar, por ejem-
plo). Estas ferias pueden estar 
más o menos institucionalizadas 
según el tipo de proyecto.

Las ventajas de estas formas 
de comercialización de hortalizas 
a partir de nuevas relaciones so-
ciales entre los actores son: una 
mayor apropiación del valor de 
las hortalizas respecto de la ven-
ta a “culata de camión”, ya que se 
evitan los intermediarios; el acer-
camiento e intercambio de infor-
mación con los consumidores y 
otros vendedores; un mayor po-
der de decisión respecto al pre-
cio, la calidad y a qué consumidor 
llegar; mayor capacidad de plani-
ficación sobre la producción en 
función de lo que sabemos que 
pide la persona consumidora; el 
aprendizaje de nuevas capacida-
des por parte de los productores, 
y un mayor involucramiento de 
las mujeres y los jóvenes en las 
actividades de comercialización. 
Todas estas variables abonan a 
un incremento de la autonomía 
de los productores. En detrimen-
to, se evidencian una serie de 
problemáticas, especialmente las 
que están vinculadas a la plani-
ficación previa de los cultivos, la 
organización necesaria para el 
armado del bolsón o la feria, el 
acopio, la logística del traslado o 
el reparto y la venta en el pues-
to, que aparece como un trabajo 
más para los mismos producto-
res o es asumido por el nuevo 
actor (comercializadoras solida-
rias).

Por lo tanto, avanzar desde la 
acción colectiva y con políticas 
públicas en relación a las alter-
nativas de comercialización re-
dundará en una mayor autonomía 
por parte de los productores y 
aportará mejoras en la calidad y 
el precio por parte de los consu-
midores.

En conclusión, se puede obser-
var cómo la concentración y la 
transnacionalización del sistema 
alimentario argentino restringe 
las alternativas de comercializa-
ción para los productores de la 
agricultura familiar. Estos poseen 
muy poco poder de negociación 
en este tipo de mercados. Por 
eso, las estrategias de estos pro-
ductores para comercializar sus 
productos arrojan un conjunto de 
experiencias que intentan en un 
escenario complejo constituirse 
como una alternativa más jus-
ta para el productor familiar. Se 
pueden diferenciar perspectivas 
en relación al mercado desde el 
pensamiento neoclásico y tam-
bién desde el enfoque de la eco-
nomía social y solidaria. En este 
marco se pudo describir el con-
junto de modalidades alternativas 
de comercialización y consumo 
de la agricultura familiar, dando 
cuenta de un espectro amplio de 
alternativas como ferias, almace-
nes autogestionados y comercia-
lizadoras solidarias. Como hemos 
señalado, estas diferentes mo-
dalidades de emprendimientos y 
modalidades de gestión constitu-
yen alternativas viables.

.
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y circuitos socioeconómicos 
frutihortícolas

Los denominados circuitos 
cortos o de proximidad 

resultan muy interesantes 
por la dinámica y 

potencialidad que tienen 
para fortalecer la 

agricultura local, en 
particular, la horticultura 

periurbana o de cercanía. 
Al mismo tiempo, permiten 

avanzar hacia un abas-
tecimiento más accesible 
y asequible de alimentos 

frescos y de estación, 
lo que amplía el consumo 
de frutas y verduras como 

parte esencial de una 
alimentación saludable.
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Introducción

La emergencia sanitaria, social y 
alimentaria ocasionada en nuestro 
país por la pandemia de la CO-
VID-19, sobrevino luego de la cri-
sis socioeconómica ocurrida entre 
2016 y 2019, que llevó primero a 
declarar la emergencia alimentaria 
y posteriormente a implementar 
políticas de acceso alimentario 
masivo.

En ese contexto se agravan 
ciertas problemáticas de distribu-
ción y acceso alimentario, tales 
como: el aumento relativo de los 
precios alimentarios, de importan-
cia particular en el caso de frutas 
y hortalizas; un crecimiento de la 
necesidad de atención alimenta-
ria en centros complementarios 
(comedores comunitarios o esco-
lares); una ingesta insuficiente de 
frutas y verduras por parte de la 

población, en particular en secto-
res populares; dificultades de dis-
tribución comercial y logística para 
pequeños productores y coopera-
tivas alimentarias; e incremento de 
la entrega a domicilio y el comer-
cio electrónico, que requieren el 
uso de herramientas digitales y de 
logística, no siempre a disposición 
de las pequeñas unidades produc-
tivas.

Ante ello se ampliaron las res-
puestas públicas y sociales para 
atender la emergencia alimentaria. 
Pero también para impulsar o con-
solidar iniciativas socioeconómi-
cas y circuitos alimentarios de uti-
lidad simultánea para productores 
y consumidores, especialmente 
los circuitos de cercanía en frutas 
y hortalizas de la agricultura fami-
liar, campesina o cooperativa. Se 
trata de iniciativas de intercambio 
y vinculación más directa denomi-

nadas “circuitos de proximidad” o 
“circuitos cortos de comercializa-
ción” (CCC) . 

Circuitos socioeconómicos 
cortos de verduras y frutas

Los mercados frutihortícolas 
unen a las dos puntas del circuito: 
la producción primaria y el consu-
mo. La proporción mayoritaria de 
esta comercialización se canaliza 
en nuestro país mediante merca-
dos concentradores mayoristas y 
pequeños comercios minoristas, 
las verdulerías (Viteri, Moricz y 
Dumrauf, 2019). También, aunque 
en menor medida, mediante com-
pras realizadas en forma directa 
por cadenas de supermercados, 
o bien la participación directa de 
productores en comercios mino-
ristas.

En ese contexto, si bien los lla-
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mados circuitos cortos o de proxi-
midad representan una propor-
ción menor de estos mercados, 
resultan de mucho interés por la 
dinámica y potencialidad que tie-
nen para fortalecer la agricultura 
local, en particular, la horticultura 
periurbana o de cercanía. De igual 
forma, tienen importancia para 
avanzar hacia un abastecimien-
to más accesible y asequible de 
alimentos frescos y de estación, 
para ampliar el consumo de frutas 
y verduras como parte esencial 
de una alimentación saludable. 
En estos circuitos no solo dismi-
nuye la cantidad de intermediarios 
(venta directa o un eslabón de in-
termediación), sino que también 
crece la cercanía geográfica entre 
los actores de la producción y el 
consumo de frutas y verduras. En 
términos territoriales, este tipo de 
circuitos dinamizan las economías 
locales y regionales, al impulsar 

la producción local, la circulación 
territorial de la renta y la sobera-
nía alimentaria de las personas y 
comunidades locales (Azevedo da 
Silva, 2009). En particular, resul-
tan de suma importancia en ma-
teria de producción agroecológica 
de verduras y frutas los casos de 
ferias agroecológicas, venta di-
recta en la finca o en mercados 
locales de productores, grupos 
de compra de consumidores or-
ganizados, o las organizaciones 
“intermediación solidaria” (IS), con 
venta a domicilio o en nodos te-
rritoriales, en particular de distri-
bución de bolsones de verduras 
agroecológicas.

Hemos caracterizado a estas ex-
periencias como parte de lo que en 
forma más amplia denominamos 
circuitos socioeconómicos alimen-
tarios (CSEA) (Pastore, 2020). 
Estos contribuyen a mejorar las 

condiciones de venta, ingresos y 
acceso a recursos productivos de 
la agricultura familiar, la economía 
campesina y las cooperativas de 
alimentos, específicamente en 
este caso de frutas y verduras. Al 
mismo tiempo, mejoran las condi-
ciones poblacionales de acceso a 
una alimentación saludable, inclu-
yendo la organización del consu-
mo y su resignificación, apuntan-
do en este caso particular a una 
mejor dieta con más frutas y hor-
talizas, más aún con producción 
agroecológica. Para ello se es-
tructuran en torno a intercambios, 
redes y tramas de valor (Caraccio-
lo, 2014) entre sujetos y actores 
socioeconómicos vinculados a di-
chos circuitos. Al respecto hemos 
caracterizado tres tipos de circui-
tos socioeconómicos alimentarios:

a) Los circuitos cortos de co-
mercialización, con mercados 
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de cercanía o de vinculación más 
directa entre productores y consu-
midores. Algunos de estos casos 
son: ferias francas, de la agricul-
tura familiar o de la economía po-
pular y solidaria; puntos de venta 
directa en finca o en un local; mer-
cados populares de organizacio-
nes del sector; y organizaciones 
de intermediación solidaria, con 
entrega a domicilio o con nodos te-
rritoriales de organización del con-
sumo; etc. En estos circuitos se 
busca que una parte de la deman-
da alimentaria de la población, en 
particular de frutas y hortalizas, y 
generalizadamente de producción 
agroecológica, se canalice hacia 
el abastecimiento más directo des-
de las pequeñas huertas, la agri-
cultura familiar o las cooperativas 
de alimentos.

b) Los circuitos alimentarios 
vinculados a mercados institu-
cionales, que conllevan políticas 
públicas de ampliación del acceso 
y distribución social de alimentos, 
tales como la Tarjeta Alimentar, el 
Compre Alimentario Público, la de-
manda de alimentos que realizan 
los comedores escolares y los co-
medores comunitarios vinculados 
a programas públicos, entre otros 
programas sociales de distribu-
ción y acceso alimentario. Sinté-
ticamente, iniciativas de circuitos 
socioeconómicos de este tipo bus-
can que una parte del aumento de 
demanda alimentaria que genera 
la acción pública, contribuya tanto 
a mejorar la dieta de frutas y hor-
talizas de los sectores populares, 
como a mejorar las condiciones de 
venta, ingresos y producción de la 
agricultura familiar y las cooperati-
vas de alimentos.

c) Las iniciativas de CSEA de 
escala mayorista, de distribu-
ción logística regional o inter-re-
gional de alimentos frescos, que 
contribuyen a reducir los costos 

de transacción y permiten mayor 
alcance territorial y escala operati-
va, de particular importancia en la 
transición agroecológica de ciertas 
frutas y hortalizas de producción 
regional. Las mismas facilitan el 
desarrollo de los otros dos tipos de 
circuitos, al reducir costos de tran-
sacción y ampliar las asociaciones 
o tramas de valor, así como a me-
jorar el acceso a alimentos sanos, 
frescos, de estación y agroecológi-
cos. Estos circuitos son clave para 
poder asumir desafíos de mayor 
escala, como por ejemplo, las 
compras públicas o la distribución 
entre distintos territorios de una re-
gión o entre distintas regiones. 

Ferias e intermediación soli-
daria frutihortícola 

En las últimas décadas proli-
feraron experiencias de un tipo 
de circuito corto frutihortícola, las 
llamadas “ferias de la agricultura 
familiar”, “ferias agroecológicas” 
o las de la economía social. Des-
de la creación inicial de la primera 
“Feria franca”, en Oberá (Misio-
nes), ya en 2009 se contabilizaban 
140 ferias, mientras que en 2015 
se registraron 700, con 10 mil 
productores vinculados a 600 mil 
personas que asistían (Caracciolo, 
2019; Fontanet y García, 2015). Al 
mismo tiempo, pueden destacarse 
otras cuestiones de interés: 

 Mejores ingresos y condiciones 
de venta para las y los producto-
res, con efectos  positivos sobre 
las capacidades productivas.

 Aumento de las relaciones entre 
las personas, con dinámicas vin-
culadas no solo al interés propio, 
sino también a prácticas de inte-
racción que incluyen reciproci-
dad o reforzamiento de identida-
des colectivas.

 Mayor protagonismo de las mu-

jeres, en dinámicas de mayor 
vinculación y encuentro, con po-
tencialidad para impulsar proce-
sos de mejora y beneficio com-
partido.

 Mejor disponibilidad de produc-
tos frescos, de estación o agro-
ecológicos a precios accesibles.

 Impacto positivo sobre la agricul-
tura local, la transición ecológica 
o los mercados de proximidad. 

 Articulación con gobiernos loca-
les, o un mayor grado de la vin-
culación con entidades de apo-
yo, tramas asociativas 
territoriales o trayectorias de or-
ganización colectiva. 

Hay que tener en cuenta que 
el período de aislamiento social 
implicó la suspensión de las fe-
rias, el aumento de la demanda 
de alimentos sanos (como son los 
productos frescos o agroecológi-
cos) y la mayor utilización de me-
dios digitales para la compra. Ello 
contribuyó a la expansión de un 
tipo de circuito corto y a la distri-
bución de bolsones de hortalizas 
agroecológicas, impulsadas por 
iniciativas grupales o colectivas 
denominadas de intermediación 
solidaria (IS) (Caracciolo, 2014). 
Este tipo de iniciativas represen-
tan formas de intermediación que 
no están orientadas por el lucro, 
sino por el interés de establecer 
un puente o interface de cercanía 
y utilidad mutua entre pequeños 
productores y familias consumi-
doras. Además, ayuda a construir 
otros tipos de patrones, prácticas, 
relaciones socioeconómicas y va-
lores vinculadas a la alimentación 
como un derecho, a la agroeco-
logía y a la soberanía alimenta-
ria. El dispositivo consiste en la 
distribución regular (una vez por 
semana o cada quince días) de 
alimentos frescos o elaborados 
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artesanalmente desde los espa-
cios productivos hacía los hoga-
res, con entregas a domicilio o 
bien a nodos territoriales de com-
pra u organización del consumo. 
Estos operan a la vez mediante 
pedidos con utilización de medios 
digitales (redes, planillas de cál-
culo o software específico).

Otro punto de interés es la com-
paración en la distribución y parti-
cipación de los productores en el 
valor generado por estos circuitos 
con respecto a los canales de tipo 
convencional. Mientras que en los 
mercados frutihortícolas conven-
cionales los productores reciben 
por lo general en promedio poco 
menos del 20% del valor final 
(IPOD-CAME), desde nuestras 
prácticas en experiencias de IS 
registramos un piso de participa-
ción comprendido entre el 50% 
y el 60%. Ello colabora a facilitar 
la transición hacia la producción 
agroecológica, en el marco del 
reforzamiento de los procesos or-
ganizativos asociativos, colectivos 
o de redes, así como procesos 
de vinculación socio-técnica para 
mejora tecnológica, productiva, 
comercial u organizativa. De igual 
modo, se destaca la organización, 
concientización y problematiza-
ción del consumo, orientada hacia 
una alimentación más sana, sos-
tenible, con trazabilidad y com-
promiso social. Esto último se ob-
serva particularmente en el caso 
de la conformación de nodos y 
los círculos o grupos de consumo 
vinculados a alimentos agroecoló-
gicos. 

En tal sentido, es clave el rol 
de los equipos de trabajo en-
cargados de la organización 
y gestión de los procesos de 
circulación que van desde la 
producción primaria al hogar. 
Las experiencias de IS suelen 
realizar actividades comple-

mentarias de acompañamiento 
técnico, formulación simbólica 
y comunicacional, construcción 
de redes asociativas, de coo-
peración o  de comunidades de 
aprendizajes, orientadas por los 
objetivos y valores indicados.  

En condiciones socioeconómi-
cas críticas, la dinámica compleja 
de estos procesos genera am-
plios desafíos para los equipos y 
organizaciones de intermediación 
solidaria. Entre estos desafíos po-
demos destacar el requerimiento 
de avanzar en una profesionaliza-
ción adecuada para este tipo de 
circuito. Esta incluye las funciones 
específicas de aprovisionamien-
to, logística, gestión comercial y 
administrativa, comunicación, in-
terconexión de flujos de bienes, 
símbolos y valores económicos. 
Además, es importante la coordi-
nación de decisiones y acciones 
de múltiples personas, grupos u 
organizaciones, que tienen diver-
sas necesidades, intereses o for-
mas de asumir compromisos en 
común.

En términos de distribución y 
logística resultan relevantes los 
casos de cooperación en red 
para hacer compras en común 
o alcanzar economías de es-
cala. Esto permite avanzar, por 
ejemplo, en reducir los costos de 
transacción de transporte o co-
mercialización y en contar con lu-
gares de acopio de gestión com-
partida para la consolidación, 
fraccionamiento y preparación de 
los pedidos. 

Para concluir, podemos des-
tacar que es valioso el avance 
hacia formas organizativas de se-
gundo grado de experiencias de 
intermediación solidaria. Tal es el 
caso de la reciente conformación 
de “Alta Red”, una federación in-
tegrada por 11 cooperativas y or-

ganizaciones de intermediación 
solidaria. Esta red tiene como ob-
jetivo ampliar la visibilidad públi-
ca y la escala de abastecimiento 
de frutas y verduras, mayormen-
te agroecológica proveniente de 
producciones regionales de todo 
el país.

 

.
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Introducción 

Alguna vez oí que para hacer 
una buena cancha de golf basta 
con recorrerla diariamente y retirar 
las malezas de a una, durante 500 
años.

Hace 30 años unos productores 
holandeses me propusieron impul-
sar el cultivo de endivias en el Mer-
cosur, para lo cual instalé Endivias 
Belgrano en el cruce de las rutas 
29 y 41, en General Belgrano, pro-
vincia de Buenos Aires.

Mi socio Adri Botman, pionero en 
la exportación aérea de hortalizas 
desde Holanda a todo el mundo, 
contrató como asesor a Eric Tru-
ffino, uno de los mayores expertos 
europeos en marketing hortícola, 
que había conducido durante 30 

años la exitosa estrategia comer-
cial de las subastas holandesas 
(los veiling).

Ingenuamente le consulté acerca 
de cómo emularlas en Argentina. 
Sabiamente me respondió que se-
ría un intento inútil pues el sistema 
de entonces era la consecuencia 
de decisiones tomadas 100 años 
atrás, sostenidas durante todo ese 
siglo. Obsoletas al tiempo de mi 
consulta, y ya condenadas al des-
mantelamiento y deconstrucción.

La provincia de Buenos Aires 
es no solo la principal productora 
del país tanto en hortalizas pe-
sadas como de hoja y fruto, sino 
que constituyó históricamente una 
cuenca frutícola de relevancia.

El conurbano, el Delta, la cuenca 

del Salado, y más tarde Mercedes, 
Baradero y San Pedro, constitu-
yeron hinterlands fundamentales 
para el ciclo de crecimiento y diver-
sificación del consumo popular de 
frutas hasta la década del ochenta.

Desde la apertura del Mercado 
Central a la fecha, el consumo de 
frutas per cápita se ha reducido 
a la mitad. La desaparición de la 
fruticultura de circuito corto y baja 
huella de carbono ha sido una de 
las causas fundamentales.

En Montevideo –Uruguay– y 
Santiago de Chile –Chile–, el grue-
so del abastecimiento metropolita-
no se organiza desde una distan-
cia de no más de 200 kilómetros. 
En Buenos Aires esa cuenca ha 
desaparecido durante el siglo XX. 
Resulta inteligente reconstruirla.

La provincia de Buenos Aires es la principal productora hortícola del país 
y constituyó históricamente una cuenca frutícola de relevancia. El conurbano 
y otras cuencas fueron fundamentales para el ciclo de crecimiento y diversificación 
del consumo popular de frutas. Una propuesta para que vuelvan a serlo.

FRUTIHORTICULTURA PERIURBANA

Un nuevo desafío 
en la agenda del gobierno 
para la pospandemia
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El escenario político

El contexto posteleccionario me-
rece una reflexión sectorial actua-
lizada. La democracia conlleva el 
ajuste de las políticas ejecutivas a 
las tendencias que marca el electo-
rado en sucesivos contextos socia-
les e históricos, tanto locales como 
globales. Intentaré una visión re-
trospectiva y de coyuntura acerca 
de las elecciones de 2015/19 y las 
de 2021.

Luego de la elección de 2019 se 
priorizó una agenda agropecuaria 
soberanista, con foco en la agro-
ecología y la valoración de los sub-
sectores campesino y originario.

En materia especifica de cultivos 
alimentarios, intensivos y de proxi-
midad la agenda puso foco en dos 
aspectos concretos de los conflic-
tos periurbanos: el uso de agro-
químicos y el acceso a la tierra por 
parte de los minifundistas.

Ambos son sin duda relevantes y 
no debieran ser soslayados de una 
propuesta integral. Sin embargo, la 
ausencia de una contundencia en 
materia de productividad, logística, 
innovación tecnológica, formación 
profesional, remoción de restriccio-

nes para el desarrollo, infraestruc-
tura, riego, mecanización, protec-
ción de cultivos, genética, ciencia 
y expansión de la superficie culti-
vada ha generado un desequilibrio 
de prioridades que merece ser ba-
lanceado.

Historia

Luego de haber atravesado el 
estrecho de Bering y toda América 
del Norte, el ser humano accedió 
a Sudamérica hace unos 10.000 
años. En la ocupación del subcon-
tinente primaron dos estrategias 
diferenciadas: los pobladores andi-
nos se especializaron en la agricul-
tura, potenciando lo aprendido du-
rante su recorrido previo, al maíz y 
poroto agregaron la papa, el cultivo 
en terrazas y un modelo de orga-
nización social más igualitario y 
menos violento que el maya y az-
teca. Y, por otro lado, nos legaron 
una tradición agrícola, un par de 
idiomas (Quechua y Aymara) que 
aún existen, y una cultura vigoro-
sa hoy étnicamente protagónica en 
el abastecimiento frutihortícola de 
nuestro país.

En el resto del subcontinente re-
sultó mucho más sencillo abocarse 
a la caza y recolección y, salvo la 

excepcionalidad guaraní poten-
ciada durante el ciclo jesuita con 
su consecuencia agrícola (yerba, 
maní, batata, zapallo y mandioca), 
nos dejó la carne asada como el 
legado alimentario más indeleble. 
Aquella cultura perdura como idio-
ma y hábito alimentario hasta hoy.

No menos paradigmático resul-
tó que la fundación definitiva de 
Buenos Aires se hay concretado 
por medio de mestizos paragua-
yos venidos con Garay a fines del 
siglo XVI, cuando nada perduraba 
del proyecto original de Pedro de 
Mendoza.

Un siglo después, Félix de Aza-
ra menciona a “los guaraníes de 
las roxas” que, por la vera del río 
acompañaron la navegación de los 
conquistadores, llegando hasta las 
barrancas de San Isidro en la ex-
pansión de su frontera agrícola.

A diferencia de Centroamérica 
y Andes, donde el abastecimiento 
alimentario urbano estaba garan-
tizado por la organización social 
preexistente, en el oriente de Sud-
américa su carencia llevó a la co-
rona de España a promulgar las 
leyes de Indias, que disponían el 
ordenamiento territorial demarcan-
do quintas, chacras y estancias en 
derredor de cada poblamiento es-
tablecido, para garantizar su sus-
tento alimentario y sostenibilidad 
temporal.

En la Buenos Aires virreinal la 
actividad agrícola era ejercida por 
aquellos segmentos de menor je-
rarquía social. Los poderosos an-
daban a caballo y no se agachaban 
a cultivar el suelo. La Revolución 
de Mayo y los procesos de movi-
lidad consecuentes, traerían apa-
rejada la liberación del comercio 
y luego la inmigración, primero 
orientada a Santa Fe y Entre Ríos 
para adquirir madurez consistente 
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con la fundación de La Plata hacia 
fines del siglo XIX.

Una ciudad ejemplar desde lo 
urbanístico, edilicio, sanitario y am-
biental con un cinturón verde vigo-
roso basado en la inmigración ita-
liana y la agricultura de proximidad.

Periurbanidad y justicia social

Para explicar el presente y más 
aún para modificarlo resulta impe-
rioso descifrar los hechos previos 
que lo sustentan.

En el conurbano bonaerense re-
sulta insoslayable el rol disruptivo 
del peronismo de la década del 
cincuenta. La decisión de preser-
var como fotosintético el espacio 
de la expropiación a Pereyra Iraola 
y la puesta en producción con re-
fugiados de la postguerra europea 
de la Colonia La Capilla son dos 
decisiones relevantes que por un 
lado amplían derechos mientras 
que por el otro apuntan a la sus-
tentabilidad ambiental, ecológica y 
alimentaria de una ciudad en po-
derosa expansión.

Cuando inicié mi carrera profe-
sional en la década del setenta, lo 
hice en el marco de la Cooperativa 
General San Martin de Morón y la 
Acohofar, instituciones vinculadas 
a la Federación Agraria y resilien-
tes del protagonismo otorgado a 
los productores y sus organizacio-
nes en décadas anteriores.

El incremento del consumo con-
secuente con el proceso de indus-
trialización y urbanización, conlle-
vó la expansión del cinturón verde. 
La mecanización de labores, la au-
tomatización del riego por asper-
sión y la motorización del transpor-
te definieron un área fotosintética 
conurbana que alcanzó esplendor 
con 14 mil hectáreas hortícolas del 
arco Zarate / La Plata, y otro tanto 
frutícolas desde Zárate a Gober-
nador San Pedro y Mercedes.

Las chacras experimentales 
provinciales fueron una decisión 
política acorde a ese tiempo en 
que el monopolio de recurso aca-
démico y tecnológico estaba en la 
esfera estatal. Había pocos gra-
duados universitarios y escasa 

capacidad para el intercambio de 
información.

En 1984, a la apertura del Mer-
cado Central perduraba un con-
texto análogo. La informática no 
era frecuente en la administración 
ni el comercio, no había teléfonos 
celulares, ni supermercados mo-
dernos. Fue el último intento de 
asistir al desarrollo sectorial con 
un aparato estatal que detenta-
ba la prioridad del conocimiento 
y la administración de lo público, 
desde entonces el prestigio de la 
idoneidad estatal ha generado cre-
cientes interrogantes.

La intensificación tecnológica

El cultivo protegido, el riego lo-
calizado y más recientemente la 
hidroponía, han acompañado el 
desarrollo de una horticultura mu-
cho más profesional.

En materia comercial el uso 
de la informática, el comercio 
virtual y las innovaciones logís-
ticas han restado protagonis-
mo a modelos previos y poten-
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ciado la horizontalización del 
sector.

Argentina es uno de los pocos 
países del mundo en que el su-
permercadismo no lidera, sino que 
apenas ocupa modestos roles se-
cundarios en la distribución de fru-
tas y hortalizas.

Las profecías de modernización 
sectorial liderada desde el Merca-
do Central que caracterizaron a 
las misiones de Raul Green y Jordi 
Maymo, con el frustrado intento de 
ordenar al Mercado Central con un 
master plan.

Sociología y antropología

Vivimos una era digital, comuni-
cada y global. La información cir-
cula velozmente y atraviesa barre-
ras, las agendas se analogan, los 
jóvenes protagonizan.

El antropocenismo alimentario 
adquiere centralidad en los deba-
tes, en todo el mundo se discuten 
los vínculos entre alimentación, sa-
lud, pobreza, uso de la energía y 
medio ambiente. El tema de la pro-
piedad de la tierra planteado mo-
notemáticamente por movimientos 
campesinistas, telúricos e indige-
nistas, pierde relevancia por la re-
volución tecnológica del cultivo sin 
suelo, la fertirrigación y la protec-
ción de los cultivos bajo cubierta.

La logística presenta un escena-
rio de grandes transformaciones. 
Hasta la WUWM (Unión mundial de 
mercados mayoristas, según sus 
siglas en inglés) analiza la inminen-
te incorporación de drones para la 
distribución domiciliaria de fruvers.

No dejemos que una visión es-
clerosada de las relaciones socia-
les impida la evolución de los vín-
culos. Así como en las relaciones 
familiares, laborales y de pareja, la 
incomprensión de transformacio-

nes y la sacralización de estructu-
ras arcaicas, será desplazada por 
formas mucho más horizontales 
y transparentes de contacto entre 
proveedores y consumidores.

La tercera generación

Hace 30 años nos visitaban re-
gularmente Laborde, Green y May-
mó. Los tres advertían acerca de la 
evolución dialéctica de las estruc-
turas productivas y logísticas. 

Productores y mercados deben 
adecuarse a una sociedad más 
informada, exigente, y diversa.  El 
movimiento “5 al Día” ha logrado 
que Naciones Unidas declare al 
2021 como el año mundial de las 
frutas y hortalizas. Por delante resta 
democratizar su consumo, aumen-
tar la productividad tanto en la eta-
pa agraria como de distribución y 
satisfacer las nuevas demandas de 
bienestar y sustentación, tanto eco-
nómica como social y ambiental.

Cuarentena y pospandemia

Mientras que gran parte de la 
sociedad pudo permanecer en-
claustrada durante la cuarentena, 
la frutihorticultura no paró nunca. 
Productores, transportistas, car-
gadores, mayoristas, verduleros 
y otros eslabones de la cadena 
de valor garantizaron el abaste-
cimiento, demostrando que lo 
esencial era mantener el aparato 
productivo y no detenerlo.

Los movimientos tecnófobos 
plantean un futuro conflictuado 
con la energía, con los trata-
mientos sanitarios, con la con-
servación, con la mecanización. 
Nosotros creemos lo contrario: 
somos optimistas, pues un incre-
mento en el consumo de frutas 
y hortalizas y una reducción de 
los alimentos hipercalóricos e 
hiperproteicos es lo que tanto 
Argentina como la humanidad 
necesitan.

La provincia de Buenos Aires 
tiene un empresariado y un sec-
tor laboral listos para el desafío. 
Removamos obstáculos moneta-
rios, fiscales, aduaneros y regu-
latorios. Confiemos en la frutihor-
ticultura emprendedora. Vamos 
para adelante.
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Zanahoria: evaluación de cultivares de 
desarrollo nacional en el periurbano 
de Buenos Aires

VENTURA, F.T.1

RESUMEN

Muchos agricultores familiares insertos en los periurbanos de grandes ciudades como Buenos Aires y La 
Plata llevan adelante producciones hortícolas agroecológicas, con la ventaja de encontrarse cerca de los 
núcleos urbanos demandantes de alimento. El desarrollo de canales de comercialización de circuito corto, 
con bolsones de hortalizas de producción local y diversificada, es una oportunidad para ellos. La zanahoria 
–como hortaliza pesada– complementa los bolsones, sin embargo se encuentra poca información técnica del 
cultivo en la zona, donde los suelos pesados, la dificultad en el acceso a semillas y el uso de cultivares no 
adecuados en siembras otoño-invernales generan algunas complicaciones. El objetivo de este trabajo fue 
evaluar cinco variedades de desarrollo nacional, bianuales y de polinización abierta: Nara INTA, Coral INTA, 
Beatriz INTA, Experimental 2 y 4; con un mismo manejo agronómico y con bajo uso de insumos externos, en 
siembras otoñales, en un ambiente edafoclimático y biótico típico del periurbano de Buenos Aires. El trabajo 
fue realizado a campo en la Estación Experimental Gorina. A cosecha se registró longitud y diámetro de raíz, 
relación xilema/floema, sólidos solubles, número de plantas florecidas; se calculó rendimiento y descarte, y se 
cuantificó la presencia de defectos. Se determinó que las cinco variedades presentan muy buena resistencia 
a floración prematura en siembras otoñales, y que la variedad Experimental 2 se destacó con un rendimiento 
de 35,1 T ha-1, mientras que ninguno de los cultivares se diferenció estadísticamente en cuanto a porcentaje 
de descarte.

Palabras Clave: variedad, polinización abierta, agroecología.

ABSTRACT

Many family farms of peri-urban areas of large cities such as Buenos Aires and La Plata carry out agroeco-
logical horticulture with the advantage to be close to the urban centers demanding food. The development of 
short cycle selling channels, such as big bags with locally produced and diversified vegetables, is an oppor-
tunity for them. The carrot complements the bigbags, however, there is few technical information in the area 
about this crop, where heavy soils, difficult access to seeds and the use of unsuitable cultivars in autumn-win-
ter sowings, lead to complications. The aim of this work was to evaluate five national development biannual 
varieties: Nara INTA, Coral INTA, Beatriz INTA, Experimental 2 y 4; under the same agronomic management 
with low use of external inputs, in autumm sowings, in a typical edaphoclimatic and biotic environment of the 
peri-urban area of Buenos Aires. The fieldwork was carried out at the Gorina Experimental Station. Root len-
gth and diameter were registered at harvest. At the same time, xylem/phloem ratio, soluble solids contents, 
number of flowered plants, yield and discard were calculated, and the presence of defects was quantified. It 
concluded that the five varieties have a higly resistance to premature flowering in autumn sowings, and Ex-
perimental 2 stood out with a yield of 35,1 T ha-1, while none of the cultivars differed statistically in terms of 
percentage of discard.

Keywords: variety, open pollination, agroecology.

1 Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Estación Experimental Agropecuaria (EEA) del Área Metropolitana de Buenos 
Aires (AMBA). Gob. Udaondo 1695 (1713) Ituzaingó, Buenos Aires. Correo de contacto: ventura.facundo@inta.gob.ar
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INTRODUCCIÓN

Entre la multiplicidad de enfoques productivos que 
coexisten en los periurbanos de grandes ciudades 
como Buenos Aires y La Plata, muchos agricultores 
familiares llevan adelante producciones hortícolas 
agroecológicas (o en transición). La cercanía de los 
sistemas con los núcleos urbanos demandantes de 
alimentos son una oportunidad para el desarrollo de 
canales de comercialización de circuito corto. Ejem-
plos son la venta mediante bolsones en nodos, di-
recto a domicilio o en ferias locales. Uno de estos 
canales, amplificado durante la pandemia de la CO-
VID-19, fue la comercialización de bolsones de horta-
lizas agroecológicas, que incluyen diversas hortalizas 
de estación y de producción local. Una de ellas –la 
zanahoria– es valorada por los productores y deman-
dada por los consumidores. 

En general, la producción de zanahoria en nuestro 
país se realiza en zonas especializada como Men-
doza, Santiago del Estero, Santa Fe y el sudeste 
bonaerense (Mar del Plata), aunque también hay 
producciones en pequeñas superficies asociadas a 
cinturones verdes (Gaviola, 2013). Sin embargo, no 
es un cultivo con amplia tradición en el periurbano 
bonaerense, donde muchos productores que culti-
van zanahoria para complementar los bolsones con 
hortalizas pesadas, encuentran algunas limitaciones: 
poca información técnica sobre el cultivo en la zona, 
dificultad de acceso económico a la semilla híbrida, 
uso de cultivares no adecuados en siembras oto-
ño-invernales, que rápidamente cubren sus requeri-
mientos de vernalización y florecen prematuramente, 
entre otros. También existen algunos inconvenientes 
en cuanto al suelo, dado que la zanahoria prefiere 
suelos profundos, de textura ligera, con buen con-
tenido de arena y materia orgánica, con adecuada 
retención de humedad (Maroto, 2002). Por lo tanto, 
los terrenos pesados y compactos pueden originar 
problemas en las raíces (como bifurcado), por lo que 
la preparación del suelo junto con la incorporación de 
enmiendas orgánicas es un punto crítico del cultivo 
en suelos pesados como muchos del periurbano bo-
naerense.

Otro de los factores que afectan a este cultivo es 
la temperatura, siendo una planta bienal de estación 
fría, con un crecimiento óptimo entre 15 y 25°C (Ga-
viola, 2013). Las plantas en estado vegetativo requie-
ren de cierta acumulación de temperaturas por deba-
jo de los 10°C para ser inducidas a floración, en un 
proceso no deseado, ya que la floración prematura 
implica pérdida en la calidad de la raíz, lignificación 

del xilema, raíces fibrosas, amargas y descoloridas. 
Es a partir de cierto tamaño (8 a 12 hojas y 4 a 8 
mm de diámetro de raíz), que las plantas comienzan 
a vernalizar, requiriendo luego fotoperiodos en au-
mento para la expresión de la floración (Galmarini y 
Della Gaspera, 1996; Alessandro, 2011). Existen dos 
grandes grupos de cultivares: las bienales, con altos 
requerimientos en horas de frío para florecer, y las 
anuales (o criollas), con bajas exigencias, determi-
nando esta característica la fecha de siembra para 
una determinada zona productiva (Ávila et al., 2010). 
Mientras que las anuales requieren 1 a 4 semanas 
a 5 °C, las bienales necesitan de 11 a 12 semanas 
(Alessandro y Gabriel, 2011). El genotipo, a su vez, 
determina características como el tamaño y la forma 
de las raíces, la relación floema/xilema y la resisten-
cia a patógenos (López Camelo, 2011). 

El objetivo de este trabajo fue evaluar cinco varie-
dades de zanahoria de desarrollo nacional, bianua-
les y de polinización abierta bajo un mismo manejo 
agronómico en siembras otoñales (ambiente térmico 
vernalizante), en condiciones edafoclimáticas, bióti-
cas y tecnológicas del periurbano de Buenos Aires, 
con un planteo de bajos insumos externos. Se buscó 
generar información técnica validada, para aquellos 
productores agroecológicos interesados en la diversi-
ficación productiva predial con hortalizas pesadas, y 
un potencial uso propio de la semilla. 

MATERIALES Y MÉTODOS

El trabajo se realizó en la Estación Experimen-
tal Gorina, Partido de La Plata, Buenos Aires (Lat 
34°54’56”S; Long 58°2’23”O). Se seleccionaron cin-
co variedades de polinización abierta de zanahoria 
(Daucus carota L.) desarrolladas en Mendoza por 
el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA): 3 inscriptas y ya disponibles (Nara INTA, Bea-
triz INTA y Coral INTA) y 2 variedades promisorias y 
en proceso final de mejoramiento (Experimental 2 y 
Experimental 4). En un lote a campo de 150 m2, se 
realizaron cuatro lomos de 1,2 m x 16 m (y 0,20 m 
de altura), donde se sembraron tres líneas. El diseño 
experimental fue de bloques completos al azar con 5 
tratamientos y 4 repeticiones, donde cada lomo co-
rrespondió a un bloque. La unidad experimental fue 
de tres líneas de 3,2 m de largo, donde la distribución 
espacial de plantas fue de 0,40 m entre líneas y 3 
cm entre plantas, con una densidad final de 600.000 
plantas ha-1. De las tres líneas de siembra, se consi-
deró bordura a las dos externas. Previo a la siembra, 
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se realizó labranza primaria con rastra de discos y 
luego una secundaria con motocultivador, donde se 
incorporó 80 kg por lomo de enmienda orgánica (con-
tenido ruminal compostado). El 19/4/2021 se sembró 
manualmente, a chorrillo, y se instalaron dos cintas 
de goteo por lomo. Cuando las plantas expandieron 
dos hojas (50 días), se procedió al raleo, quedando 
definida la distancia entre plantas. Se realizaron rie-
gos semanales, carpidas y no se aplicó ningún fer-
tilizante ni producto de síntesis química, buscando 
un manejo con bajo uso de insumos externos. Hacia 
fines de julio, se constató la presencia leve de larvas 
de coleópteros, controlándola con pulverización de 
tierra de diatomeas, con resultados satisfactorios. 
La cosecha se realizó cuando las raíces alcanzaron 
tamaño comercial, con un ciclo de 150 días ± 10. A 
cosecha se midió longitud de raíz (desde hombros 
hasta la punta sin incluir “cola de ratón”) y diámetro 
a la altura de los hombros, relación xilema/floema, 
sólidos solubles con refractómetro óptico (°Brix), nú-

mero de plantas florecidas; se calculó rendimiento y 
descarte; y se cuantificó la presencia de defectos en 
raíces tales como hombro verde, fuera de tipo (<10 
cm de longitud), deformaciones y bifurcación, páli-
das, pudrición, rajadura y daño por insecto. Para el 
cálculo de las horas de frío se usaron los registros 
diarios de la estación meteorológica automática de la 
Estación Experimental, y para el análisis estadístico 
se empleó el programa Infostat, realizándose análi-
sis de la varianza y prueba de Tukey (p<0,05). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Previo a la cosecha se evaluó el porcentaje de 
floración, con resultados muy contundentes. Menos 
del 0,3% de las plantas expresó floración prematura 
o bolting. Las plantas de zanahoria comienzan a acu-
mular horas de frio a partir de superado un umbral de 
vernalización, correlacionado con plantas con 8 hojas 
(ocurrido el 20/7). A partir de ese momento, las plan-
tas exploraron un ambiente térmico con 596 horas de 
frio durante el invierno 2021, sin embargo, dado que 
los cultivares bianuales requieren más horas de frio 
para termoinducción (por ejemplo, Coral INTA y Nara 
INTA necesitan 1000 horas), no llegaron a inducirse a 
floración. Los cinco materiales ensayados resultaron 
adecuados para fechas de siembra otoño-invernales, 
considerándose materiales muy aptos en cuanto a 
este aspecto.

En cuanto a los rendimientos obtenidos, la varie-
dad experimental 2 fue la que logró mayor rinde por 
unidad de superficie, con 35.156 kg ha-1 de zanaho-
ria con calidad comercial (Figura 2). Esta variedad, 
aún en etapa final de mejoramiento, será inscripta con 
otro nombre ante el Registro Nacional de Cultivares 
del INASE. En un segundo lote, encontramos tres 

Figura 1. Coral INTA a cosecha (160 días desde siembra).

Figura 2. Rendimientos de zanahoria comercial en Kg ha-1, 
según variedad.
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variedades de muy buena performance: Coral INTA 
(28.671 kg ha-1), Beatriz INTA (27.434 kg ha-1) y Ex-
perimental 4 (25.484 kg ha-1). Finalmente Nara INTA, 
una zanahoria desarrollada específicamente para in-
dustria, alcanzó los menores valores, con 15.748 kg 
ha-1. Según datos oficiales del Ministerio de Agricul-
tura, Ganadería y Pesca (2017), en nuestro país se 
producen unas 9.500 ha con un rendimiento promedio 
de 22-45 T ha-1, con picos en zonas especializadas 
por arriba de las 100 T ha-1. Los resultados producti-
vos obtenidos en este ensayo son rindes buenos para 
la zona, máxime con un planteo de bajos insumos ex-
ternos, fundamentalmente para las variedades Coral 
INTA, Beatriz INTA y las dos experimentales.

También se midió la longitud y el diámetro de las 
raíces comerciales obtenidas (Tabla 1). Las varieda-
des que presentaron raíces más largas en promedio 
fueron Coral INTA y Experimental 2, con 17,72 y 16,68 
cm. Nara INTA, Beatriz INTA y Experimental 4 logra-
ron valores cercanos a los 15,30 cm de longitud en 
promedio. Estos resultados están en el rango de los 
registrados por Alessandro (2014) en Mendoza, con 
largos de 160 mm ± 30,27. En cuanto al diámetro, 
Experimental 4 y Beatriz INTA fueron las que desa-
rrollaron raíces más gruesas, asociadas también a su 
forma más cónica. Todas las variedades alcanzaron 
raíces consideradas medianas, con diámetros entre 

20 mm y 40 mm. Las zanahorias producidas fueron 
firmes, bien formadas, sin grietas ni crecimientos se-
cundarios, sin lesiones ni decoloraciones y se clasifi-
caron como de grado N°1, es decir, el grado comercial 
máximo.

En cuanto a la concentración de sólidos solubles, 
se hallaron diferencias estadísticas entre los mate-
riales, siendo Nara INTA la que alcanzó valores más 
altos con 10,46% (Tabla 2), ya que fue desarrollada 
para deshidratado, presentando un plus de sólidos 
solubles y alto contenido de materia seca. Las demás 
variedades no se distinguieron entre ellas, logrando 
valores en promedio de 9,54 °Brix, óptimos para el 
consumo en fresco, en línea con lo reportado por 
Alessandro (2014), con 8,8 ± 0,91 °Brix. A la par –y 
como atributo de calidad–, se analizó la relación xi-
lema/floema en cortes transversales. Esta relación, 
si bien tiene un aspecto varietal, también es influida 
por la época de siembra y la cosecha (López Camelo, 
2011). El floema, con una textura menos fibrosa, es 
el tejido donde se acumulan mayor cantidad de azú-
cares (y carotenoides), contribuyendo a la crocantez 
y dulzura. En este sentido, Nara INTA se destacó del 
resto, con 63,20% de floema, mientras que las otras 
variedades obtuvieron valores cercanos a 58,50%, si-
milares a los publicados por Alessandro (2014), con 
registros de 53 ± 10,23%.

Tabla 1. Longitud y diámetro promedio de raíz comercial, según variedad.

Figura 3. Las cinco variedades ensayadas. De izquierda a derecha: Beatriz INTA, Nara INTA, 
Experimental 4, Coral INTA y Experimental 2.
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Tabla 2. Sólidos solubles y porcentaje de floema, según variedad.

Para complementar el análisis, se determinó la can-
tidad de raíces que no fueron cosechadas, y quedaron 
por fuera de una determinada calidad comercial, con-
siderándose descarte (Figura 4). Los cultivares no se 
distinguieron estadísticamente en cuanto a porcentaje 
de descarte. Experimental 2, con el 7%, fue el mate-
rial que menor descarté sufrió. Lo siguieron en orden 
creciente, Coral INTA (12%), Experimental 4 (14%) y 
Beatriz INTA (16%). Finalmente, Nara INTA fue el ma-
terial que más descarte totalizó, con 21%. Para este 
ensayo se estableció que las zanahorias que midieran 
menos de 10 cm de longitud serian consideradas no 
cosechables, siendo este el causal de descarte mayo-
ritario (77% por fuera de tipo). Esto se puede explicar 
por competencia intraespecífica, dado que la zanaho-
ria presenta una germinación lenta y despareja, lo que 
implica diversos momentos de emergencia, generan-
do plantas dominadas y dominantes. Si bien se raleó 
con dos hojas expandidas, algún porcentaje de plan-
tas podría haber emergido luego, quedando rezagas 
con respecto al resto. No obstante, estos valores de 
descarte se encuentran en el rango de lo esperado, y 
van en sintonía con lo hallado por Gaviola (2013), que 
contabilizó 13,4% de defectos en ensayos realizados 
en Mendoza con variedades similares. En cuanto a 

deformaciones y bifurcaciones de la raíz, en general 
asociadas a impedancias en el suelo (terrones, capas 
endurecidas) no se hallaron valores significativos, lo 
que indica que, preparando bien el suelo con labran-
zas adecuadas e incorporación de enmiendas orgáni-
cas, se puede lograr un cultivo que genere raíces de 
calidad. No se registraron raíces atacadas por insec-
tos ni con síntomas de pudrición.

CONSIDERACIONES FINALES

Las variedades ensayadas se mostraron como una 
opción viable para siembras otoño-invernales en el 
periurbano de Buenos Aires, tanto por su resistencia 
a la floración prematura como por sus rendimientos 
intermedios en planteos con bajo uso de insumos ex-
ternos. Tanto Coral INTA y Beatriz INTA –con semilla 
disponible en el mercado– como Experimental 2 y 4 
–de próxima inscripción–, lograron raíces con calidad 
comercial de buena a muy buena. Estos materiales de 
desarrollo nacional se constituyen como una alternati-
va válida para productoras y productores agroecológi-
cos interesados en incrementar la diversidad predial.  
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Efecto de la incorporación de colmenas en la 
productividad de dos cultivares de almendro 
(Prunus amygdalus L. Batsch)

BORAGNO, O. A.1,2

RESUMEN

A nivel mundial el consumo de almendras se ha ido incrementando a lo largo de los años, vinculado a una 
alimentación sana y a recomendaciones de organizaciones de salud como alimento a incorporar para el mejo-
ramiento del sistema cardiovascular, además de otras propiedades nutracéuticas beneficiosas. En Argentina 
la producción solo alcanza para abastecer una tercera parte de la demanda interna, por esto puede conside-
rarse como una alternativa interesante con buenas posibilidades de comercialización. La Estación Experimen-
tal de Mercedes dependiente del Ministerio de Desarrollo Agrario de la Provincia de Buenos Aires implantó 
en 2007 un módulo experimental con el cultivo de almendro, con el fin de encontrar alternativas válidas de 
producción que permitan mejorar la rentabilidad del sector frutícola, incorporando especies no tradicionales 
para la zona, así como también parcelas que por su reducida superficie ya no son unidades económicas para 
las producciones tradicionales. El objetivo fue determinar los niveles de adaptación y de producción de dos 
variedades de almendros mediante un estudio del comportamiento de los mismos, junto con la implementa-
ción de alternativas de manejo tecnológico, que permitan incrementar la producción de la especie en la zona. 
El módulo experimental consta de dos filas de 25 plantas de la variedad Ferraduel y una fila de 25 plantas de 
la variedad Ferragnes, ubicada entre las dos anteriores. La producción de almendras con cáscara por planta 
tuvo un claro incremento con la incorporación de colmenas, mejorando la polinización, pero ese aumento no 
alcanza niveles que permitan convertir en rentable al cultivo en la zona.

Palabras Clave: Prunus amygdalus L. Batsch, productividad, polinización.

ABSTRACT

Worldwide, the consumption of almonds has been increasing over the years, linked to a healthy diet and 
recommendations from health organizations as a food to be incorporated for the improvement of the cardio-
vascular system, in addition to other beneficial nutraceutical properties; in Argentina, production is only enough 
to supply a third of the internal demand, for this reason it can be considered as an interesting alternative with 
good marketing possibilities. The Mercedes Experimental Station of the Ministry of Agrarian Development of 
the Province of Buenos Aires, in 2007 implemented an experimental module with the cultivation of Almonds, in 
order to find valid production alternatives that allow improving the profitability of the fruit sector, incorporating 
non-traditional species for the area, as well as plots that due to their small area are no longer economic units 
for traditional productions. The objective was to determine the adaptation and production levels of 2 varieties of 
almond trees through a study of their behavior, together with the implementation of technological management 
alternatives that allow increasing the production of the species in the area. The experimental module consists 
of 2 rows of 25 plants of the Ferraduel variety and 1 row of 25 plants of the Ferragnes variety, located between 
the two previous ones. The control plants, which would not be pollinated with bees, were covered with a net 

1 Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA) del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, Estación Experimental Mercedes. Calle 506 y 
505 (6608) Gowland, Pdo. De Mercedes, provincia de Buenos Aires. 
2 Universidad Nacional de Luján. Rutas 5 y 7 (6700) Luján, Buenos Aires. 
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INTRODUCCIÓN

La producción mundial de almendras está liderada 
por Estados Unidos, con más de 700.000 toneladas 
anuales de almendra en grano (pelada), seguido por 
países de la cuenca del Mediterráneo, donde España 
es el más importante y 2º productor mundial e Irán. 
En el Hemisferio Sur aparece como fuerte productor 
en crecimiento Australia (Iannamico, 2015).

La superficie cultivada en Argentina tuvo una de-
clinación importante en los noventa, empujada por 
los bajos precios relativos de importación de almen-
dras chilenas y españolas que hacían menos renta-
bles las explotaciones nacionales. Además, contribu-
yó a la declinación mencionada la existencia de un 
gran porcentaje de variedades de floración temprana, 
castigada frecuentemente por las heladas primavera-
les que destruían parcial o totalmente la producción. 
Sin embargo, en los últimos años se ha recuperado 
el sector y se han realizado modernas plantaciones 
con variedades de floración tardía. En la actualidad 
hay unas 4.200 ha plantadas (Iannamico, 2015). El 
volumen de producción de almendro en nuestro país 
solo alcanza para abastecer una tercera parte de la 
demanda interna.

El almendro en el primer año ya diferencia yemas 
fructíferas que comienzan a producir al segundo año 
y en plantaciones comerciales bien manejadas pue-
den obtenerse cosechas comerciales a partir del ter-
cer año. La mayor densidad de plantas por unidad de 
superficie incrementa la productividad por hectárea 
en los primeros años, lográndose rindes de plena 
producción en el séptimo año (Iannamico, 2009).

Las variedades tradicionales y comerciales de al-
mendro son autoincompatibles, por lo tanto, resulta 
indispensable la polinización cruzada con variedades 
intercompatibles de floración simultánea, por esto la 
polinización entomófila es imprescindible cuando se 
trata de polinizar almendros (Free, 1970). Las abejas 

son los principales insectos manejados por el hombre 
que permite una efectiva polinización con condicio-
nes climáticas no favorables (Raigón,1996).

La Estación Experimental de Mercedes, depen-
diente del Ministerio de Desarrollo Agrario de la Pro-
vincia de Buenos Aires, decidió en el año 2007 im-
plantar un módulo experimental de almendro con el 
fin de encontrar alternativas válidas de producción 
que permitan mejorar la rentabilidad del sector frutí-
cola, incorporando especies no tradicionales para la 
zona, así como también parcelas que por su reducida 
superficie ya no son unidades económicas para las 
producciones tradicionales.

Las variedades con las que cuenta el ensayo son 
Ferraduel y Ferragnes ambas de origen francés, son 
autoestériles, esto hace referencia a que son de po-
linización autoincompatible, pero estas dos especies 
se polinizan entre sí.

OBJETIVOS

El objetivo del trabajo es determinar los niveles de 
adaptación y de producción de dos variedades de al-
mendros mediante un estudio del comportamiento de 
los mismos, junto con la implementación de alternati-
vas de manejo tecnológico, que permitan incrementar 
la producción de la especie en la zona.

También se busca probar cultivos alternativos de 
carácter intensivo, que puedan transformar en renta-
bles las pequeñas parcelas de la zona.

MATERIALES Y MÉTODOS

El trabajo se realizó en el partido de Mercedes, 
dentro del predio de la Estación Experimental. Los 

Efecto de la incorporación de colmenas en la productividad de dos cultivares de almendro

or mesh of the mosquito net type, of high-density polyethylene monofilaments, whose weft prevented the 
passage of insects the size of bees, but allowed the normal passage of air, rainwater and sunlight, as well as 
smaller natural pollinating insects. The production of shelled almonds per plant had a clear increase with the 
incorporation of beehives, improving pollination, but this increase does not reach levels that make it possible 
to make the crop in the area profitable.

Keywords: Prunus amygdalus L. Batsch, productivity, pollination.
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suelos sobre los que se planteó el ensayo son Argiu-
doles típicos, con un horizonte B textural bien defini-
do. Las precipitaciones históricamente se concentran 
en los meses de octubre a abril, el promedio histórico 
acumulado anual es de 992,5 mm.

Respecto al régimen de temperaturas en la zona 
la mínima media histórica es de 3.8ºC que coincide 
con el mes de julio, y la máxima media histórica es de 
28.9ºC coincidiendo con el mes de enero.

Los registros históricos que se utilizaron para este 
trabajo son de los años 1992 al 2020, propios de la 
EEM. 

El modulo experimental consta de un total de 75 
plantas de almendros, dos filas de 25 plantas de la 
variedad Ferraduel y una fila de 25 plantas de la va-
riedad Ferragnes, ubicada entre las dos anteriores, 
ambos cultivares que tienen su origen en el INRA de 
Francia son autoestériles y se polinizan entre sí. Las 
plantas se implantaron en el año 2007 y la decisión 
de colocar más plantas de Ferraduel estuvo ligada a 
la mayor calidad comercial de la misma.

La conducción de las plantas es en vaso, el marco 
de plantación fue de 5m x 5m. El portainjerto utilizado 
fue duraznero silvestre (Cuaresmillo). Se distribuye-
ron 6 colmenas de abejas (Apis mellífera) dentro de 
la parcela experimental.

En el caso de las plantas testigo, que no serían 
polinizadas con abejas, se taparon con una red o 
malla del tipo mosquitero de monofilamentos de 
polietileno de alta densidad, cuya trama impedía el 

pasaje de insectos del tamaño de las abejas, pero 
permitía el normal pasaje del aire, agua de lluvia y 
los rayos solares, como así también insectos polini-
zadores naturales de menor tamaño. La misma fue 
colocada sobre la copa de las plantas en ensayo 
días previo al inicio de floración, retirándose una vez 
finalizada la misma.

Los tratamientos evaluados fueron: i) Ferraduel no 
cubierta con red; ii) Ferraduel cubierta con red; iii) Fe-
rragnes no cubierta con red; y iv) Ferragnes cubierta 
con red.

Luego de la preparación y marcación del suelo se 
realizaron los lomos (de 0.4-0.5 m de alto por 1 m de 
ancho) sobre los que se colocaron las plantas, con el 
objetivo de sortear periodos de excesos hídricos. En 
nuestra zona el relieve es plano y el suelo de lenta 
infiltración, ya que la unidad de suelo dominante es 
un Argiudol típico, provisto de un horizonte B textural 
bien definido a los 60-70 cm, por los motivos previa-
mente nombrados es fundamental realizar este tipo 
de prácticas en el suelo. 

Dependiendo de la magnitud del volumen hídrico 
puede ocurrir desde un simple encharcamiento tem-
porario a un ascenso de las napas freáticas, perma-
neciendo las mismas al ras de superficie durante un 
período prolongado, ocasionando la muerte de plan-
tas por asfixia radicular.

Las plantas solo recibieron riegos complementa-
rios durante los tres primeros años desde su implan-
tación, no se fertilizaron ni se efectuó control de hela-
das en ninguno de los años evaluados.

Colocacion de colmenas 
en el espacio del ensayo(p>0,05).
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Fenología

La variedad Ferragnes florece más temprano que 
la variedad Ferraduel, pero su fruta madura unos días 
más tarde como se ve en el Cuadro I y II.

Ambas variedades coinciden y superponen gran 
parte de su floración (Cuadro I), dato importante ade-
más de la intercompatibilidad para la polinización re-
cíproca en materiales autoestériles.

Calidad de fruta

Cáscara: en la variedad Ferragnes es semidura, 
fina y liviana, siendo menor su porcentaje respecto al 
peso total de la almendra con cáscara, a diferencia 
con la var. Ferraduel, cuya cascara es dura, gruesa 
y mas pesada, explicando esto su mayor rinde en el 
descascarado, pues la diferencia en peso de la pepita 
en promedio entre  ambas es mínima (Cuadro III).

Almendra sin cascara (pepita): en la variedad Fe-
rraduel es en promedio de mayor largo y de menor 
grosor que en la var. Ferragnes, en la cual es común 
la presencia de formas dobles.

Cuadro 1. Períodos de floración para las variedades de almendro, observado durante cinco temporadas 
en la Estación Experimental de Mercedes provincia de Buenos Aires.

Cuadro 3. Tamaño y peso de almendras (con y sin cáscara) y rendimiento promedio en pepita.

Cuadro 2. Períodos de cosecha para las variedades de almendro, observado durante cinco temporadas 
en la Estación Experimental de Mercedes provincia de Buenos Aires.

Cosecha del ensayo.
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Producción de fruta

Se observaron en todas las campañas evaluadas, 
diferencias significativas a favor de los tratamientos 
sin cobertura sobre los cubiertos con red. Entre los 
tratamientos sin cobertura, solo en uno de los cuatro 
años observados, se diferenciaron significativamen-
te.

En los tratamientos cubiertos con red, los valores 
de producción fueron extremadamente bajos, indi-
cando el bajo grado de autofertilidad de los cultivares.

Durante el año 2017 heladas tardías ocurridas y 
registradas en forma consecutiva en los días 2, 3 y 
4 de septiembre, fueron coincidente con la etapa de 
cuaje de la fruta, causando el daño del total de la pro-
ducción.

BORAGNO, O. A.

Comparacion de calibre de los frutos pelados 
para ambas variedades.

Proceso de descascarado para evaluar el rendimiento de los 
frutos sin cascara en la variedad Ferragnes.

Proceso de descascarado para evaluar el rendimiento de los 
frutos sin cascara en la variedad Ferraduel.

Gráfico 1. Producción de almendras / Planta (2015). Gráfico 2. Producción de almendras / Plantas (2016).
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Gráfico 3. Producción de almendras / Planta (2018). Gráfico 4. Producción de almendras / Plantas (2019).

Gráfico 5. Producción de almendras con cáscara (promedio).

CONCLUSIONES

La producción de almendras con cáscara por 
planta tuvo un claro incremento con la incorporación 
de colmenas, mejorando la polinización, pero ese au-
mento no alcanza niveles que permitan convertir en 
rentable al cultivo en la zona.

Por otro lado, las condiciones atmosféricas que 
se pudieron observar y se registraron durante el pe-
riodo de floración de las variedades probadas fueron 
coincidentes por lo general con bajas temperaturas, 
lluvias y neblinas que perjudicaron por un lado el vue-
lo de las abejas y por otro directamente los órganos 
florales, lavando su polen y sobre todo el frio, dañan-
do frutos que habían sido polinizados y fecundados, 
dando como resultante una baja productividad.

Por último, se puede agregar que la incorporación 
de colmenas es una práctica agronómica indispen-
sable para incrementar la producción de almendras 
por planta en variedades autoestériles, pero se re-
comienda para la zona su complemento con algún 
método de control de heladas.
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Densidad de siembra en sorgo granífero 
(Sorghum bicolor L. Moench): efecto en 
panojas por planta y rendimiento 
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1 Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA) del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, Chacra Experimental Coronel Suárez, provincia 
de Buenos Aires, Argentina. 
2 Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca, INTA Anguil, provincia de La Pampa, Argentina.
3 Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA) del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, Chacra experimental Miramar, provincia de Bue-
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TA-MDA), provincia de Buenos Aires, Argentina.

RESUMEN

El objetivo del trabajo fue evaluar el rendimiento de grano y panojas por planta bajo diferentes densidades de 
siembra en sorgo granífero, en cuatro localidades de la Región Pampeana con distribución de este a oeste. Se usó 
en las cuatro localidades el mismo cultivar (Wichi 70R) de ciclo intermedio, panoja semi-suelta y de color de grano 
marrón. Se hicieron ocho experiencias con diferentes densidades de siembra: T1–2 pl/m²; T2-3 pl/m²; T3-4 pl/m²; 
T4 -6 pl/m²; T5-8 pl/m²; T6-10 pl/m²; T7-12 pl/m² and T8-14 pl/m². Durante la madurez fisiológica se evaluaron las 
siguientes variables: número de plantas logradas (Pl); número de panojas (Pj); peso de grano seco (PGS). El análisis 
de las principales variables mostró diferencias significativas en cuanto al rendimiento por hectárea, panojas por plan-
ta y peso de mil granos, respondiendo todas al número de plantas establecidas. El número de panojas fue la variable 
y mostró un mejor ajuste a las variaciones de densidad.

Palabras Clave: Sorgo granífero, número de panojas, rendimiento.

ABSTRACT 

The objective of the work was to evaluate the yield of grain and panicles per plant under different planting 
densities in grain sorghum in four localities of the Pampean Region, whose distribution was from east to west. 
The same cultivar (Wichi 70R) was used in the four locations, intermediate cycle, panicle semi-loose, brown 
grain color; in the four localities. The treatments were eight: T1–2 pl/m²; T2-3 pl/m²; T3-4 pl/m²; T4 -6 pl/m²; 
T5-8 pl/m²; T6-10 pl/m²; T7-12 pl/m² and T8-14 pl/m² seeding densities. At physiological maturity the following 
variables were evaluated: number of plants achieved (Pl); number of panicles (Pj); dry grain weight (PGS). 
The analysis of the main variables showed significant differences in yield per hectare, panicles per plant and in 
weight of a thousand grains where all responded to the number of established plants. The number of panicles 
was the variable and showed a better adjustment to density variations.

Keywords: Grain sorghum, number panicle, yields.
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INTRODUCCIÓN

El cultivo de sorgo granífero ha ganado superfi-
cie en la última campaña 2020-21, llegando a 850 mil 
has sembradas (BCBA). El ajuste de la densidad de 
siembra es uno de los factores principales de manejo 
que intervienen sobre el resultado final del rendimien-
to de grano. El cultivo de sorgo posee además gené-
ticamente una alta capacidad de macollar cuando las 
densidades del cultivo son bajas y cuando las condi-
ciones ambientales son favorables. Por el contrario, 
altas densidades de siembra del cultivo no presentan 
prácticamente macollaje y generan además compe-
tencia interespecífica cuando las condiciones am-
bientales son restrictivas, perjudicando el resultado 
final de rendimiento. 

MATERIALES Y MÉTODOS

La experiencia se desarrolló en la campaña 
2020-2021 en cuatro localidades de la Región Pam-
peana: Miramar (38º10’S 58º0’W), Coronel Suárez 
(37°10’49.3”S 62°06’45.2”W) y Anguil (36°32’19.2”S 
63°59’22.0”W). Barrow ((37°10’49.3”S 62°06’45.2”W).

La siembra se realizó desde mediados de noviem-
bre a fines de noviembre 2020, según localidad. La 
unidad experimental estuvo conformada por parce-
las de 1,4 metro de ancho por 6 metros de largo y la 
siembra fue directa. Se fertilizó a la siembra con 80 
kg/ha DAP y en hoja 4 se fertilizó con nitrógeno en 

forma de Urea con 60 kg/ha de nitrógeno.

Previo a la cosecha se determinó la cantidad plan-
tas logradas y de panojas, por metro cuadrado. Pos-
teriormente a la cosecha de determinó rendimiento, 
humedad y peso de mil granos.

RESULTADOS

Dadas las características climáticas de la cam-
paña, el factor localidad prevaleció como principal 
determinante en el rendimiento obtenido. Es por ello 
que se analizaron las plantas logradas por metro cua-
drado de parcela, para independizar la variable de las 
características anuales. 

Los cambios de la densidad de plantas/m² genera-
ron cambios en el número de panojas/plantas. En la 
figura 1 se observa que, a mayor densidad de siem-
bra, disminuyó la cantidad de panojas por planta. 
Además, se observó que las panojas por metro cua-
drado mostraron diferencias significativas (p≤0,05) a 
los cambios de la cantidad de plantas por metro cua-
drado logradas. Los datos mostraron un ajuste del 
77% y un coeficiente de variación del 16,2% (tabla 1).

El rendimiento por hectárea mostró diferencias 
significativas (p≤0,05) (Tabla 2) ante variaciones en 
la densidad de plantas logradas, y ante el número 
de panojas logradas por metro cuadrado (Figura 2). 
En la figura citada se observa que los mayores ren-

MELIN, A.; FUNARO ,D.; VILLAFAÑE, M.; ZAMORA, M.

Figura 1. Panojas logradas según densidad de siembra.
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dimientos se obtuvieron con una densidad de entre 3 
y 5 plantas/m², pero a su vez son estas densidades 
las que mayor dispersión de rindes presentan. Los 
mayores rendimientos se obtuvieron con umbrales de 
densidad que varió de 3 y 5 plantas/m², pero a su vez 
son estas densidades las que mayor dispersión de 
rindes presentan.

El componente de rendimiento por peso de mil 
granos mostró diferencias significativas (p≤0,05) de-
bidas a la cantidad de plantas y panojas logradas (Ta-
bla 3).

Tabla 1. Análisis de la varianza de las panojas 
por metro cuadrado.

Tabla 2. Análisis de la varianza del rendimiento. Tabla 3. Análisis de la varianza del rendimiento.

Figura 2. Rendimiento en función de la densidad de siembra lograda.

CONCLUSIONES

Los cambios en la densidad de siembra generan 
cambios en todos los componentes de rendimiento. 
Los cambios significativos en el número de panoja 
por unidad de área es el componente con mayor peso 
que afectó significativamente el rendimiento.

El umbral de densidad que presentó mayores 
rendimientos fue entre 3-5 pl/m². Se sugiere seguir 
trabajando en los diferentes ambientes y genotipos 
para encontrar valores umbrales de densidad que se 
ajusten a cada ambiente.
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Estación Experimental Mercedes: 
generación y transferencia de tecnología 
con sustentabilidad ambiental 

BORAGNO, O. A.1; GOLLO, A. M.1

RESUMEN

La Estación Experimental Mercedes posee una superficie de 90 hectáreas y está ubicada sobre la Ruta 
Nacional 5, km. 90, Gowland, partido de Mercedes. Es el único centro de experimentación frutícola pertene-
ciente al Ministerio de Desarrollo Agrario de la Provincia de Buenos Aires. El objetivo de la institución es el 
de la generación y transferencia de tecnología para la resolución de problemáticas identificadas en la región 
de influencia. El apoyo técnico a productores de la zona trata de colaborar con las reconversiones, buscando 
alternativas de producción más rentables y sostenibles ambientalmente para así evitar el éxodo de las po-
blaciones rurales hacia las ciudades y de este modo prescindir del abandono de la producción por parte de 
quienes las llevan adelante. En esta recopilación se presentan brevemente las líneas de trabajo que se llevan 
adelante dentro de la Chacra.

Palabras Clave: fruticultura, cultivos alternativos, alternativas de producción, agroecología.

ABSTRACT

The Mercedes Experimental Station has an area of 90 hectares and is located on the National Route 5 km. 
90, Gowland, party of Mercedes and is the only fruit experimentation center belonging to the Ministry of Agra-
rian Development of the Province of Buenos Aires. The objective of the institution is the generation and transfer 
of technology to solve problems identified in the region of influence. The technical support to producers in the 
area tries to collaborate with the reconversions looking for more profitable and environmentally sustainable 
production alternatives in order to avoid the exodus of rural populations towards the cities and thus dispense 
with the abandonment of production by those who use them carry on. In this compilation, the lines of work that 
are carried out within the Farm are briefly presented.

Keywords: fruitculture, alternative crops, production alternatives, agroecology.

1 Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA) del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, Estación Experimental Mercedes. Calle 506 y 505 
(6608) Gowland, Pdo. De Mercedes, provincia de Buenos Aires. 
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INTRODUCCIÓN

La Estación Experimental Mercedes posee una 
superficie de 90 hectáreas y está ubicada sobre la 
Ruta Nacional 5, km. 90, Gowland, partido de Merce-
des. Es el único centro de experimentación frutícola 
perteneciente al Ministerio de Desarrollo Agrario de la 
Provincia de Buenos Aires.

El origen de sus tierras se remonta al inmigran-
te irlandés Nicolás Lowe (Irlanda 1827 - Mercedes 
1902), importante personaje de su comunidad en la 
segunda mitad del siglo XIX. Sus campos los compró 
en dos etapas: varias pequeñas parcelas entre 1854 
a 1863 y la fracción mayor de 420 hectáreas al go-
bierno de la provincia de Buenos Aires el 4 de mayo 
de 1868. 

En el marco de la ley 5249 del 7 de julio de 1949, 
que promueve la producción de plantas destinadas a 
la forestación en el marco de la política agropecuaria 
desarrollada por el gobernador Domingo Mercante, el 
29 de julio de ese año se expropian 90 hectáreas de 
este campo para fundar allí el Vivero Forestal Merce-
des, dependiente de la Dirección Forestal del recien-
temente creado Ministerio de Asuntos Agrarios de la 
Provincia de Buenos Aires.

Funcionó como tal desde ese año hasta 1956, 
cuando pasó a la Dirección de Agricultura, Departa-
mento de Fruticultura y Horticultura, del mismo Mi-
nisterio, como Estación Central de Fruticultura, traba-
jando especialmente en el tema frutales. En 1969 se 
integró a la red de estaciones experimentales del mi-
nisterio y cambió su denominación por Estación Ex-
perimental Mercedes. Desde entonces las principales 
actividades de la chacra se han centrado en expe-
rimentación en frutales (introducción y selección de 
especies y variedades). Para apoyar sus actividades 
cuenta desde 1974 con la Asociación Cooperadora 
de la Estación Experimental Mercedes, que al igual 
que otras cooperadoras de chacras experimentales 
es fundamental para la exitosa concreción de los ob-
jetivos planteados.

El área de influencia directa comprende Mercedes 
y partidos aledaños, pero en virtud de ser el único 
centro de experimentación frutícola que el Ministerio  
posee,  brinda  información  y atención  a  los distintos 
núcleos productivos que  se desarrollan en todo su 
territorio.

El sector frutícola en nuestro país sufrió de nu-

merosas transformaciones en las últimas décadas, 
a causa de los cambios macroeconómicos, sociales 
y ambientales que fueron aconteciendo. El impacto 
de estos cambios también afectó a las economías re-
gionales. Por ejemplo, cambios estructurales como la 
falta de escala productiva, la dolarización de los insu-
mos, la escasa mano de obra, el crecimiento urbano 
hacia zonas rurales, las restricciones en la aplicación 
de agroquímicos, entre otros factores, provocaron 
una reducción y/o reconversión de la superficie desti-
nada a este tipo de producciones.

DESARROLLO

El objetivo de la institución es el de la generación 
y transferencia de tecnología para la resolución de 
problemáticas identificadas en la región de influencia. 
El apoyo técnico a productores de la zona colabora 
con las reconversiones buscando alternativas de pro-
ducción más rentables y sostenibles ambientalmente. 
Este enfoque ayuda a evitar el éxodo de las poblacio-
nes rurales hacia las ciudades y ayuda a prescindir 
del abandono de la producción por parte de quienes 
las llevan adelante.

Las prácticas convencionales en el ámbito agro-
pecuario son cada vez mas cuestionadas por la so-
ciedad y entre productores. Hoy día la demanda de 
alimentos sanos y seguros va en aumento, especial-
mente en frutas y hortalizas. 

Se transita un cambio por parte de la población 
en cuanto a la “percepción” sobre la aplicación de 
productos de síntesis química (agroquímicos) ya que 
estos son considerados no seguros para la salud de-
bido a que en los alimentos se encuentran residuos 
de los mismos, pese a estar reguladas las cantidades 
mínimas permitidas por Senasa. Además del avan-
ce de la urbanización en las cercanías a las zonas 
de producción, las normativas locales y provinciales 
avanzan en el sentido de las restricciones sobre la 
utilización de productos fitosanitarios para control de 
plagas y enfermedades, lo que lleva a buscar alterna-
tivas viables y eficaces en el control de las adversida-
des bióticas, que sean ambientalmente sustentables.

La Agroecología es parte de este cambio que se 
transita, es la alternativa a la producción convencional 
que hoy nos atraviesa. Como ciencia, estudia cómo 
los diferentes componentes del agroecosistema inte-
ractúan, así como el conjunto de prácticas basadas 

Estación Experimental Mercedes: generación y transferencia de tecnología con sustentabilidad ambiental
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en sistemas agrícolas sostenibles que optimizan y 
estabilizan la producción. Como movimiento social, 
persigue papeles multifuncionales para la agricultura, 
promueve la justicia social, nutre la identidad y la cul-
tura, y refuerza la viabilidad económica de las zonas 
rurales (FAO, S/F). El enfoque se basa en el concep-
to de sustentabilidad, entendiendo que una agricultu-
ra sustentable es aquella que mantiene en el tiempo 
un flujo de bienes y servicios que satisfagan las ne-
cesidades alimenticias, socioeconómicas y culturales 
de la población, dentro de los límites biofísicos que 
establece el correcto funcionamiento de los sistemas 
naturales (agroecosistemas) que lo soportan (Saran-
dón et al, 2014).

El Programa Provincial “Alimentos Bonaerenses” 
creado por el Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA), 
promueve la Agroecología y, en ese sentido, las 14 
Estaciones Experimentales (EE) cumplen un rol clave 
en la investigación, experimentación y extensión, así 
como en la evaluación de tecnologías y propuestas 
de base agroecológica para las zonas de influencia. 

Debido a estos cambios uno de los más recientes 
objetivos en los que viene trabajando la Chacra es 
en la búsqueda de especies que se adapten mejor a 
las adversidades climáticas y sanitarias de la zona, 
permitiendo de este modo evaluar alternativas de 
manejo agroecológicas, además de buscar un plan 
alternativo al uso de fitosanitarios de síntesis química 
para las producciones ya instaladas en la zona, con 
el objetivo de que los productores puedan transicio-
nar a una producción sustentable y amigable con el 
medio ambiente.

La chacra desarrolla sus planes de trabajo toman-
do como eje las especies frutales de cultivo tradicio-
nal para la zona: durazneros, pelones y ciruelos, e in-
cursiona también en algunas producciones frutícolas 
alternativas como almendros, cerezos, pera asiática, 
berries, nuez pecán, higos brevas y kiwi entre otras, 
que ofrecen buenas posibilidades de comercializa-
ción, tanto en el mercado interno como en el externo.

Las principales líneas de trabajo que lleva adelan-
te la Experimental actualmente son: cultivo interca-
lado de durazneros y pecanes; efectos del riego en 
durazneros; evaluación de distintos cultivares; y eva-
luación de nuevas variedades introducidas de nuez 
Pecan.

Dentro de las alternativas frutales de las cuales 
se evalúa el comportamiento se encuentran distintos 

cultivares de avellano, higueras, peras asiáticas, ce-
rezas, damascos, frambuesa, zarzamoras. También 
se evalúa el comportamiento de distintos cultivares 
autofértiles de almendro, y casos de polinización cru-
zada, por ejemplo, en los kiwis, donde se realizan 
pruebas de polinización natural y artificial. 

Por otro lado, en la unidad se realizó la instalación 
y habilitación de una sala comunitaria de agroindus-
tria, la Cooperativa Alma Mercedina, que se encarga 
de procesar fruta de la misma Chacra y también de 
productores de la zona, resolviendo de este modo el 
problema de los excedentes de temporada y también 
generando fuentes de trabajo.

También se cuenta con un pequeño vivero de 
Prunus, inscripto en el Senasa e INASE, cuya pro-
ducción de plantas se destina principalmente en la 
implantación de ensayos dentro del predio de la Ex-
perimental. Además, y con respecto al contenido me-
teorológico que genera la chacra, se participa de la 
Red Pluviométrica en la Cuenca del Río Luján don-
de se comparte el registro de precipitaciones para el 
uso comunitario, como sistema de alerta temprana en 
inundaciones, planificación agropecuaria e investiga-
ción. Además, la información generada se comparte 
con la Dirección Provincial de Sustentabilidad y Me-
dio Ambiente para la realización del Boletín Climático 
destinado al sector frutícola. Por último, desde la Ex-
perimental se realiza de manera bimestral un informe 
agrometeorológico que se difunde a la comunidad-
desde hace mas de 35 años.
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Estación Experimental Gorina: 
innovación y experimentación para 
la horticultura bonaerense

PÉREZ, M.1,2

RESUMEN

Con un rol clave en el periurbano de La Plata y la región donde la actividad hortícola es protagonista, la 
estación desarrolla sus principales líneas de trabajo atendiendo a los desafíos y las demandas actuales en el 
territorio. Desde espacios de investigación, innovación y experimentación los equipos técnicos generan co-
nocimientos y validan propuestas con productores e instituciones para el manejo de base agroecológica y en 
apoyo a procesos de transición para la producción de alimentos más sustentables.

Palabras Clave: Gorina, La Plata, actividad hortícola, alimentos sustentables.

ABSTRACT

With a key role in the peri-urban area of La Plata and the region where horticultural activity is the prota-
gonist, the station develops its main lines of work in response to the current challenges and demands in the 
territory. From research, innovation and experimentation spaces, the technical teams generate knowledge and 
validate proposals with producers and institutions for the management of agro-ecological bases and in support 
of transition processes for the production of more sustainable food.

Keywords: Gorina, La Plata, horticultural activity, sustainable food.

1 Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA) del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, Estación Experimental Gorina. 501 y 149, (1897) 
Gorina, provincia de Buenos Aires, Argentina.
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INTRODUCCIÓN

La Estación Experimental Gorina ubicada en la lo-
calidad de Joaquín Gorina –partido de La Plata– es 
una de las 14 Estaciones Experimentales del Minis-
terio de Desarrollo Agrario de la provincia de Buenos 
Aires (MDA). Inaugurada el 26 de julio de 1971, es 
heredera de la Estación Experimental de Horticultu-
ra que funcionaba con anterioridad en el Parque Pe-
reyra Iraola.  

Esta Experimental se encuentra en un territorio pe-
riurbano, en el sur del Área Metropolitana de Buenos 
Aires (AMBA). Esto le confiere particularidades tanto 
a la experimental como a las actividades productivas 
de su entorno, ya que los territorios periurbanos son 
extremadamente dinámicos en su funcionamiento y 
usos del espacio, donde las actividades productivas 
se crean y se expanden en íntima relación con el cre-
cimiento urbano. 

En el periurbano de La Plata se desarrollan diver-
sas actividades productivas. Sin embargo, a diferen-
cia de otros partidos de la provincia, la actividad hor-
tícola toma un rol protagónico, relegando a las otras 
actividades a un lugar menos destacado, situación 
que se refleja también en el trabajo de esta chacra. 
La superficie hortícola total representa el 9,70% del 
partido con unas 8612 hectáreas; de las cuales el 
49,25% es producción a campo y 50,75% se realiza 
en invernáculos (Baldini et al., 2019). 

En este marco, la Estación Experimental Gorina 
fue definiendo sus principales líneas de trabajo de 
acuerdo con los desafíos y las demandas actuales 
del territorio, la región y la provincia. En el complejo 
territorial periurbano cada vez son más los produc-
tores y productoras de alimentos frescos, como así 
también otros sectores de la sociedad, quienes plan-
tean la necesidad de avanzar en trasformaciones del 
modelo de producción y consumo hacia uno de base 
agroecológica. 

En ese sentido, el Programa Provincial de “Pro-
moción de la Agroecología”1 del ministerio creado en 
2020 tiene el objetivo de promover el desarrollo de la 
producción agroecológica en la provincia de Buenos 
Aires como estrategia para estimular las economías 
locales, la repoblación de espacios rurales, asegurar 
la producción local de alimentos de alta calidad nutri-
cional, la generación de empleo rural dignificante, la 
demanda de tecnologías endógenas y la reducción 
del impacto ambiental de los sistemas productivos. 

En este marco, las estaciones experimentales cum-
plen un rol clave en la evaluación de tecnologías y 
propuestas de base agroecológica (Estelrrich et al., 
2020).

La investigación institucional tiene un gran poten-
cial en el apoyo a los procesos de transición agroeco-
lógica, tanto por la estructura existente como por el 
compromiso que el Estado debe tener para con la so-
ciedad. La Agroecología aporta las bases científicas 
para apoyar el proceso de transformación a estilos de 
agricultura sustentable en sus diferentes manifesta-
ciones o denominaciones. La investigación agroeco-
lógica es una de las bases para la agricultura familiar 
–ampliamente mayoritaria en la horticultura bonae-
rense– por su potencial para contribuir con conoci-
mientos en la mejora de los sistemas de producción y, 
en consecuencia, presentarse como alternativa para 
reducir la exclusión social y lograr la preservación 
ambiental (Canuto, 2011). 

Las políticas alimentarias promovidas internacio-
nalmente a través de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio; el informe “Alimentos para las Ciudades” de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Ali-
mentación y la Agricultura (FAO); el programa Ciu-
dades Saludables de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS); la Agenda 2030 con los nuevos 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible; la Nueva Agenda 
Urbana definida en la Conferencia 4 Hábitat III de las 
Naciones Unidas y el Informe de la Relatora (sobre 
derecho a la alimentación a raíz de su visita a Ar-
gentina en septiembre de 2018) están orientándose 
a la promoción de estrategias locales/regionales de 
abastecimiento de alimentos de cercanía, agricultura 
urbana y periurbana, fomento de procesos de esca-
lamiento de la agroecología, ciudades “verdes” más 
sustentables e integradas a los entornos naturales 
en los que se hayan insertas, entre otras estrategias 
(Baldini, 2020). 

Conjugando la historia y capacidades de la Expe-
rimental con los lineamientos de la actual gestión pro-
vincial y las actuales demandas sociales, productivas 
y ambientales, se está consolidando en Gorina una 
estación experimental que refleje un perfil agroecoló-
gico en sus líneas de trabajo.  

Como espacio de investigación, innovación y ex-
perimentación busca generar conocimientos y validar 
propuestas de manejo de base agroecológica. Esto 
significa que los resultados de las investigaciones, 
ensayos y espacios demostrativos sean útiles para 
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avanzar en procesos de transición agroecológica ya 
sea para lograr la sustitución de insumos. Por ejem-
plo, reemplazar un agroquímico por un insumo bioló-
gico, o bien, tecnologías de procesos basadas en la 
agrobiodiversificación y uso sustentable de los recur-
sos con los niveles de productividad necesarios. 

DESARROLLO

En la actualidad, Estación Experimental Gorina 
realiza ensayos en laboratorio y a campo con bioin-
sumos a base de diferentes microorganismos autóc-
tonos, como así también evaluaciones de bioprepa-
rados de confección predial en articulación con otras 
instituciones. También hacemos evaluaciones junto a 
pymes. 

i) Evaluación de purines y caldos como, por 
ejemplo, el purin de Ortiga o Equisetum junto a 
la Biofábrica Escuela de la Facultad de Ciencias 
Agrarias y Forestales de la Universidad Nacional 
de la Plata (UNLP). Se estudian diferentes con-
centraciones y formas de aplicación de los biopre-
parados conocidos principalmente por su efecto 
bioestimulante. 

ii) Uso de Trichoderma harzianum y biofumiga-
ción para el biocontrol de Clavibacter en cultivo de 
tomate, con equipo del Centro de Investigaciones 
en Fitopatología (CIDEFI) de la UNLP. Se busca 
evaluar el potencial de la biofumigación y del uso 
de Trichoderma para el control del marchitamiento 
y cancro bacteriano del tomate causado por Clavi-
bacter en tomate.

iii) Validación de bioinsumos a base de bacte-
rias autóctonas promotoras del crecimiento vege-
tal, junto al Laboratorio de Microorganismos de 
Aplicación en Agricultura del Centro de Investiga-
ción y Desarrollo en Fermentaciones Industriales 
(CINDEFI) perteneciente al CONICET y la UNLP. 
Estos ensayos realizados tanto en lechuga como 
en tomate permiten evaluar los 9 aislamientos 
bacterianos caracterizados in vitro para aumentar 
la biodisponibilidad de fósforo y hierro, así como 
la producción de fitohormonas y compuestos an-
tifúngicos. Los 9 aislamientos bacterianos fueron 
obtenidos en la región a partir de plantas de to-
mate crecidas en condiciones de cultivo comercial 
en el Cinturón Hortícola de La Plata. Estos ais-
lamientos han sido caracterizados en el CINDEFI 

en relación a sus capacidades para promover el 
crecimiento vegetal en condiciones de laboratorio 
y en base a estos resultados han sido seleccio-
nados para comprobar estos efectos beneficiosos 
para los cultivos en condiciones de campo. De 
esta manera, se busca determinar cuáles son los 
aislamientos promisorios para continuar con la ca-
racterización y culminar con su utilización como 
bioinsumos en cultivos hortícolas de la región.

iv) Evaluación de bioinsecticidas a base de ba-
culovirus autóctonos para el control biológico de 
plagas hortícolas en conjunto con el Instituto de 
Microbiología y Zoología Agrícola (IMyZA) del 
INTA. Los baculovirus son patógenos de insec-
tos que se emplean a nivel global como métodos 
de control biológicos. Su creciente utilización en 
sistemas de producción orgánica y agroecológica 
radica en que ofrecen una alternativa ambiental-
mente segura y sustentable para el manejo de 
insectos perjudiciales. En esta línea realizamos 
trabajos en laboratorio y a campo. 

Por otro lado, Gorina es un espacio de evaluación 
de diferentes variedades de cultivos hortícolas. 

Desde hace más de una década se trabaja con 
la cátedra de Mejoramiento Genético de la Facultad 
de Ciencias Agrarias y Forestales de la UNLP en un 
programa de selección en tomate platense, con el 
objetivo de mejorar su rendimiento, comportamiento 
fitosanitario y aptitud comercial. Nos encontramos en 
la etapa final de dicho proceso. 

Ampliando esta línea, en 2020 se inició la eva-
luación de variedades de tomate criollo de alto valor 
organoléptico en articulación con la Facultad de Agro-
nomía de la Universidad de Buenos Aires (FAUBA). 
La primera temporada se evaluó el valor agronómico 
en condiciones de invernáculo de las 90 variedades 
bajo un manejo agroecológico de producción. Este 
año, se seleccionaron 42 líneas con buen comporta-
miento productivo para profundizar el estudio, incor-
porando la evaluación del comportamiento poscose-
cha. Además, se incluyeron tres de esas líneas para 
multiplicación. Se busca recuperar las variedades de 
tomates criollos que se destacan por su sabor y mejo-
rar estos materiales para que sean utilizados por pro-
ductores hortícolas. Esta articulación con la cátedra 
de Genética de la FAUBA permite multiplicar materia-
les para resguardar la variabilidad genética, conser-
vando su identidad y, a su vez, multiplicar y distribuir 
en el futuro materiales selectos de la colección para 
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la evaluación por parte de productores hortícolas de 
la región.

Por otro lado, se desarrollaron ensayos de varie-
dades de kale y zanahoria como así también de papa, 
todos bajo manejo agroecológico y en articulación 
con la Estación Experimental Agropecuaria (EEA) 
del Área Metropolitana de Buenos Aires del INTA. El 
objetivo es promover otros cultivos en la región, en 
particular estas “verduras pesadas” que tienen cada 
vez más demandada, en especial entre los producto-
res que comercializan en forma directa bolsones de 
verdura. 

También otros cultivos que no son característicos 
de la región como la okra –variedades bordó y ver-
de–, o la evaluación del comportamiento agronómico 
de dos ecotipos de achogcha (Cyclanthera pedata) 
desarrollado en el marco de una tesis de la Universi-
dad Nacional de Arturo Jauretche (UNAJ). 

Respecto a la promoción de la diversificación pro-
ductiva, en el último tiempo se ensayó acerca del uso 
de especies asociadas como atrayentes de enemigos 
naturales de plagas en cultivos hortícolas y, también, 
en manejo agroecológico de tomate. 

También se aportó a los procesos de diversifica-
ción productiva en la región, en la búsqueda de un 
paisaje productivo periurbano más diverso. En 2020 
se incorporó un módulo forestal y se retomó el trabajo 
con especies florales. 

El módulo forestal cuenta con un estaquero con 
8 clones de sauce desarrollados por el programa de 
mejoramiento genético del INTA, que incluye Soveny 
americano, Agronales, Los Arroyos, Géminis, Leza-
ma, Yaguareté, Ibicuy y Carapachay. Los Sauces 
forman parte de las especies promocionadas por el 
ministerio a través del Plan de Incentivos a la Activi-
dad Forestal, por el cual los productores de la provin-
cia pueden recibir material de plantación de calidad 
para la instalación de cortinas, montes de producción 
y sistemas silvopastoriles. Estas acciones, que se ar-
ticulan con la Dirección Forestal en el marco de la 
implementación de Módulos Forestales de investiga-
ción y extensión en las Chacras Experimentales del 
MDA, permitirán generar información útil para los pro-
ductores de nuestra región respecto de las especies 
y clones más adecuados.

En 2021 se incluyó mimbre al módulo. Este cul-
tivo es una actividad tradicional de productores fa-

miliares en el Delta y la zona de la costa de Berisso 
y Avellaneda, cercana a la Experimental. La multi-
plicidad de usos y aplicaciones que tiene el mimbre 
le otorgan un gran potencial, especialmente en un 
contexto de producciones agroecológicas y diversi-
ficadas. El mimbre se utiliza para la construcción de 
microtúneles para la producción hortícola, como una 
alternativa económica que permite reducir costos de 
producción. 

Por último, en conjunto con la Agencia de Exten-
sión Rural (AER) San Vicente del INTA, se realizó 
la plantación de 3 variedades de árboles de Pecán 
adaptadas a la zona: Pawnee, Mohawk y Choctaw. 

En floricultura, se retomó la línea de trabajo con 
un módulo de rosas cuya implementación se realiza 
junto a productores florícolas de la región. 

Por otra parte, esta estación experimental cuenta 
con un Laboratorio de Nematología Agrícola y Suelos 
cuya principal función es la de analizar, diagnosticar y 
buscar alternativas sustentables para la problemática 
sanitaria de los suelos productivos vinculada al ata-
que de nematodos parásitos de plantas (NPP). Es-
tos organismos pueden estar presentes en los suelos 
cultivados del país y provocar daños económicos en 
muchos cultivos. La experimental realiza el servicio 
de análisis de suelo y determinación de presencia de 
NPP para productores que lo soliciten. En tal sentido, 
se trabaja para ampliar la capacidad e incluir nuevas 
líneas de investigación como en lo referido a baculo-
virus. 

Una experimental debe afrontar también el de-
safío de ser también un espacio para la inclusión 
social y educación agroalimentaria. A las jornadas, 
visitas a campo y reuniones que periódicamente se 
realizan, se incorporaron proyectos de capacitación 
y formación laboral permanente en horticultura agro-
ecológica. Además, se destaca la importancia de 
haber abastecido con hortalizas a comedores, espe-
cialmente durante el período del Aislamiento Social, 
Preventivo y Obligatorio (ASPO). Estas verduras son 
producidas el marco de los ensayos y experiencias 
antes mencionadas. 

Por último, la experimental es pensada como un 
espacio para la construcción de redes. Gorina es un 
espacio donde productores y productoras familiares, 
instituciones de ciencia, académicas y educativas, 
universidades, ferias, comercializadoras solidarias 
de alimentos, pymes, facilitadores y facilitadoras en 
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agroecología, entre otros, se encuentran para inter-
cambiar, analizar y construir modos de producción de 
alimentos más sustentables.  
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